






M I C C I O N  I  PORVENI R
COLO el dominio progresivo de la instrucción proporciona al

individuo suficiente capacidad moral e intelectual para enten­
der sus deberes y  derechos y medir sus posibilidades en la vida.

Nada significa el dinero que pueda derrocharse a manos llenas, 
si su poseedor no se apoya en el vigor del Intelectual, en el desa­
rrollo del conocimiento humano y  espiritual para elevarse por 
sobre el común denominador a firmes alturas.

Con el caudal de conocimientos adquiridos por la instrucción, 
surgen espontáneas la fuerza de carácter y la dignidad en las 
costumbres, y  por añadidura, la conducía ejemplar que distingue 
a los hombres preocupados.

Es natural que a mayor número de ciudadanos instruidos co­
rrespondan mayor prosperidad y estabilidad naclonules. De allí 
que los pueblos brinden a sus hijos instrucción pública gratuita 
y  obligatoria, convencidos de que su grado de conocimientos 
condicionará su propio nivel en el conjunto de las naciones 
civilizadas.
El creador, el inventor, el hombre de acción, y  lodo aquel que 
hará de su existencia un triunfo, se hallan ocultos, tienen su raíz 
en el niño que se sienta en el banco escolar y encuentra en la 
escuela ambiente favorable para su robustecimiento con la apli­
cación de un sistema de estudio amplio y libre, ancha vía para 
conducir méritos y tálenlos a la justa realización del destino In­
dividual y, por extensión, colectivo. La Creóle Petroleum Corpo­
ration, abundando en estas mismas ideas y  consciente de las 
facilidades de sus trabajadores y  de los hijos de éstos, ha dedi­
cado a la propagación de la instrucción en sus campamentos y 
fuera de ellos, mucho tiempo y  energías. Ha fundado escuelas 
diurnas y nocturnas, suministrado enseñanza especializada, am­
pliando de manera efectiva el radio de acción de los trabajado­
res; becado jóvenes venezolanos en instituios nacionales y uni­
versidades extranjeras; formado y  especializado médicos, enfer­
meras, abogados, contabilistas, geólogos, maestros, ingenieros, 
navegantes y, finalmente, les ha brindado en el seno de la 
empresa la oportunidad decisiva para poner en práctica todos 
sus conocimientos, y  ascender asi a posiciones de señalada 
calificación y  vastos progresos personales.

El arraigo de la Instrucción y la cultura ha sido constante y 
vivo afán de la Creóle Petroleum Corporation, como lo testimo­
nian los múltiples hombres y mujeres que se destacan realmente 
en un grupo de once mil empleados y trabajadores, repartidos 
en todo el país.
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D I S T R I B U C I O N  G R A T U I T A

Nacido a orillas del mar, la obra de Pedro 
Anerl r.oniálrj sin embario, refleja frecuen­
temente la montaAa y el paisaje, aunque lodo»

oriclal de Pü 
nezolano en 
bla recibido

Pedro Angel González presentado en nuestra 
portada, en el cual es mtíy fácil advertir las 
sorprendentes realizaciones cromáticas en una 
combinación de Urico sentido teocrático y criollo





L OS Ircs primeros productores de 
petróleo en el inundo, para el 

año 1945, en orden de importancia, 
son: Estados Unidos de Norteaméri­
ca, Venezuela y  Rusia.

Es esta la segunda vez que ocupa 
Venezuela tal posición, relevando de 
dicho segundo puesto a Rusia, po­
seedora de grandes extensiones e im­
portantes fuentes petrolíferas,

La primera noticia legal sobre exis­
tencia de petróleo en Venezuela, se 
tuvo en 1878, en la región de los An­
des .Nuevas concesiones se alcanzaron 
en 1904, cuando empresas extranje­
ras, en su mayoría del grupo Royal- 
Dulch-Shell, se interesaron por el ne­
gocio. A partir de esta última fecha, 
numerosas compañías aceiteras se de­
dicaron a recorrer el país en activi­
dades exploratorias. La zona de ma­
yor importancia ha resultado ser la 
de las costas y aguas del Lago de 
Maracaibo (Estado Zulia), al oeste 
del país. Sólo años más tarde, comen­
zó a tomar interés la región oriental, 
de cuyo subsuelo se extrae actual­
mente aceite de mejor calidad. En el 
último año, un nuevo centro de ac­
tividades ha comenzado a  funcionar 
en la región central de Venezuela, en 
cuyos trabajos de exploración se tie­
nen las más felices esperanzas.

Situación Mundial 

Existen cuatro grandes regiones pe­

trolíferas en el mundo: 1», la cuenca 
del este del Mediterráneo con las zo­
nas del Mar Caspio, el Mar Rojo, el 
Mar Negro y el Golfo Pérsico, inclu­
yendo, los ricos depósitos de Irán, 
Irak y Rumania; 2?, la cuenca del 
Mar Caribe, en las zonas bañadas por 
sus aguas y por las del Golfo de Mé­
xico, siendo las principales Norte­
américa, Venezuela, México y Colom­
bia; 3, la cuenca del Extremo Orien­
te, entre Asia y Australia, con las 
fuentes principales de Sumatra, Java, 
Borneo, Tarakán y Cerám; y 4?, la 
cuenca polar ártica, de alcances pe­
trolíferos desconocidos, pero de ri­
queza técnicamente comprobada.

I.a quinta parte de la corteza terres­
tre es fuente probable de producción 
petrolera, encerrando una cantidad 
de seiscientos millones de barriles de 
petróleo, es decir, 10 veces la canti­
dad descubierta hasta hoy. Lns re­
servas comprobadas de la cuenca del 
Caribe, ascienden a veinte mil millo­
nes de barriles, de los cuales 7.000 
millones corresponden a Venezuela, 
equivalente al doble de la producción 
total del país hasta Diciembre 1945 
(tres mil doscientos veinte millones).

Record de Producción

Las exigencias bélicas, y la palabra 
empeñada de Venezuela de suminis­
trar petróleo y derivados (gasolina 
corriente y de aviación, combustibles
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diesel, kerosene, etc.) de importancia 
viial por los aliados, llevó la proüuc- 
cion petrolera uacionai a citras jamas 
alcanzadas.

En imo, la producción anual l'ué de 
323.358.331 barriles, con un promedio 
mano de 885.913 barriles. Más ue. 
5U7c de la producción total estuvo u 
cargo de la Creóle Petroleum Corpo­
ration, empresa afiliada de la Stan­
dard ü il Company (New Jersey). Pe­
ro, la cifra record de producción dia­
ria se alcanzó en Noviembre del mis­
mo año de 1945, con un millón mil 
ochocientos cincuenta barriles.

Aunque la guerra ya terminó, y al 
triunfo de la cual nuestro país dió la 
más generosa y decidida de las con­
tribuciones vitales, Venezuela está ca­
pacitada para mantener su categoría 
de segundo productor mundial de pe­
tróleo, para lo cual cuenta con mo­
dernas leyes sobre .hidrocarburos — 
que permiten la instalación de em­
presas extranjeras con magnificas 
perspectivas de negocio,— grandes re­
servas comprobadas, zonas vírgenes 
sin exploración, y  la existencia den­
tro de su industria principal de los 
mayores adelantos técnicos y cientí­
ficos que permiten a sus productores 
competir en calidad con los de cual­
quier región del mundo.
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Posición geográfica

Venezuela está situada al norte del 
continente suramericano. La baña el 
Mar Caribe por el Norte y al Oeste la 
limita el Océano Atlántico con 63.100 
kilómetros cuadrados de costas. Tan 
feliz situación geográfica, permite al 
país exportar fácilmente su produc­
ción petrolera, en cuyas playas fina­
lizan gruesos oleoductos y se levan­
tan anchos muelles, de donde parten 
continuamente ventrudos buques-tan­
ques portando la rica carga del pe­
tróleo, a distribuirse por Europa y 
países americanos.

Perspectiva

Libre ya la industria petrolera de 
la urgencia bélica, su máquina explo­
ratoria está en ininterrumpido traba­
jo. Al term inar 1945, más de 90 equi­
pos trabajaban en todo el pais, de los 
cuales dos terceras partes estaban al 
Este de la nación.

Venezuela viene refinando petróleo 
con un promedio de 108.900 barriles 
diarios, pero la Ley de 1943 obliga a 
las empresas aceiteras a refinar el 
10% del crudo total, lo cual incre­
mentará en un futuro cercano esta 
fase de las operaciones industríales, 
alcanzándose entonces el doble o más 
de aquella cifra de barriles refinados.

Siete grandes compañías retinan 
petróleo en Venezuela, siendo las 
principales la Creóle Petroleum Cor­
poration (con dos plantas ya instala­
das, y otra por instalarse) y la Cari- 
bbean Petroleum Company ( g r u p o  
Shell).

La región oriental del país tiene 
426 millas de oleoductos, siendo los 
puertos principales de embarque Ca- 
ripito y  Puerto La Cruz (Estados Mo­
nagos y Anzoátegui, respectivamente); 
en la región occidental, donde se en­
cuentran las principales explotacio­
nes a orillas del Lago de Maracaibo, 
la longitud de los oleoductos es de 
210 millas, y La Salina y Lagunillas, 
como puertos principales. Los bu­
ques-tanques penetran al Lago y allí 
toman directamente el petróleo.

Producción Petrolera Venezolanu:

1940   186.454.181 barriles
1941  ...227.572.354
1942   147.508.380
1943  ...179.832.895
1944  ...257.015.939
1945  ...323.358.331

Obsérvese en estas cifras el descenso 
sufrido en la producción al comienzo 
de la guerra, motivado por el descon­
cierto reinante y el gran riesgo sub­
marino. Con el Iriunfo de los aliados, 
la curva de producción fué en verti­
ginoso ascenso.

Sobre las tranquilas e históricas aguas del 
Laifo de Maracaibo. las torres petroleras tra­
ducen la poderosa capacidad industrial de 
Venezuela en estas particulares actividades



POR ANTONIO RETES

DIFICIL, muy difícil, es trillar en 
una crónica el espíritu y la ar­
quitectura de esta verdadera joya-re­

liquia del país gallego. Y digo que es 
difícil por dos aspectos. El primero 
porque resulta casi utópico el tratar 
de hilvanar en uuas cuartillas la im­
presión y apreciaciones que sugiere 
esta genial concepción arquitectónica 
dei siglo XIII, Iratada pródigamente 
por varios cicnlus de generaciones. 
La segunda por el Hecho fAcíl y pe­
ligroso de poder Incurrir —al lio lo­
grar decir nada original— en esa cursi 
literatura de las guias para el turis­
mo. Santiago está hondamenlc escu­
driñado en todos sus detalles. Nada 
ha quedado por desentrañar. Sus be­
llezas artísticas e históricas han sido 
interpretadas por los criterios más 
opuestos. El latino sacó sus conclu­
siones. El germano —hombre de la­
boratorio intelectual— dedujo lo que 
quiso, Los arqueólogos norteamerica-
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nos lo dividieron y catalogaron por
épocas, eras, y acontecimientos. Los 
sabios rubios, hijos de Alblón, esta­
blecieron varias hipótesis y hasla rea­
lizaron con paciencia franciscana una 
cabal copia del Pórtico de la Gloria 
para lucirla en la severa galería de un 
museo londinense. Santiago de Com- 
postela está, pues, disecado —valga el 
término—, exprimido, si se quiere, el 
jugo de su encanto y tradición. ¿Qué 
1c queda para decir a un cronista ve­
nezolano? Poca cosa o nada. Pero 
puede soflar. Dejar volar su fantasía 
bajo el portento de tanta belleza. El 
perfume añejo de esta ciudad maravi­
llosa embriaga por si solo. Coinpos- 
tela!. . . Paraíso de sugerencias, más 
metáfora que ciudad. Droga magnifi­
ca que no embota, pero si exalta la 
imaginación por derroteros del más 
sublime ensueño.

“La Via Láctea o el Camino de San­
tiago". Por alli se encamina la fanta­
sía del cronista, cobijada por el suave 
misticismo de la galanura de la tra­
dición, envuelta en el brillo del paisa­
je gallego.

Resucita la Edad Media en el re­
cuerdo. Por los vericuetos de las en­
crucijadas, en perpetua lucha con la 
morisma, discurre la figura marcial y 
mística de Santiago Matamoros. Su 
caballo blanco tiene alas redentoras. 
Combate, triunfa y salva. Crea con­
ciencias y redime territorios. De re­
giones remotas, vuela siempre presto 
a salvar. Su apostólica sombra lancea­
da sintetiza la gloriosa epopeya de la 
creencia. La figura medioeval se yer­
gue enseñando el camino de la verdad 
y del bien. Amalgama de guerra y de 
caridad, combate y romería, muerte y 
cullo. La acción de Clavijo marca y 
señala lo mejor de la heroica etapa. 
Derrotar al hereje y formar creencia, 
al ofrecer un porvenir mejor que hu-

Flota en el aire de la Kdad Medid 
esta figura esencial y humana que re­
corre lodos los territorios; que va de 
las montañas a los llanos y de las 
huertas cultivadas a los áridos desier­
tos. Nada se opone a su paso. Hay 
más: compendia y sintetiza esta era 
sahia y mística. Es el mejor exponente 
y la más representativa imagen de 
aquella etapa que le díó vigor y fuerza 
a la escolástica.

Oran caballero de una cruzada sin 
igual, Santiago, iluminado de fé y jus­
ticia, representa la libertad medioeval. 
Jinete infatigable, es un anticipo de fu­
turos Quijotes. Su figura expresa toda 
la austera albura del milagro rompos- 
telano. Todo milagro! Milagro de ciu­
dad y milagro de arte, envuelto siem­
pre en el primor nostálgico de las más 
hermosas tradiciones. Primor de cn- 
cajeria de la época. Y en toda la ma­
raña de un tejido inigualable por la ex­
celsa figura del punto, en todos los hi­
los de la mágica tradición siempre un 
nombre: Santiago, el Mayor.

En esta antigua encajeria mística y 
respaldada por ese color añejo del ám­
bar, puede descifrarse todo un epis­
tolario de belleza.

En los anales sagrados del cáñamo, 
trabajado por el huso del tiempo, po­
dría leerse:

Soplaba el viento del año 45. De muy 
lejos, de Sopé, sale una barca con una 
tripulación exigua. El tiempo es malo. 
Las tempestades se suceden casi sin 
interrupción. Los remeros no saben 
qué hacerse y dejan la nave a la de­
riva. Pero estos hombres rudos están 
seguros de que nada puede suceder- 
les. Abandonan definitivamente las ve­
las y sólo se preocupan del tesoro que 
traen en la embarcación. Es un sarcó­
fago, humilde en apariencia, pero que 
encierra secretos designios de la Pro­
videncia. Los elementos nada pueden 
ante los reslos que guarda el perfuma­
do cofre de sándalo. La naturaleza, 
al desatarse, terrible y  acometedora, 
es su mejor aliada. Ya terminan de pa­
sar las costas de Asia Menor y ahora 
penetran rumbo al Mare Nostrum. El 
pais tártaro queda pronto atrás. Lo in­
sólito, lo curioso, lo inexplicable co­
mienza a realizarse. La barca rota se 
doblega y se enrostra con los peñas­
cos de una “costa brava”, pero 110 se 
sumerjo. Un marinero se siente impe 
lido a tomar tierra, por una fuerza 
desconocida que le obliga a obedecer 
sin dejarlo razonar, l!na concha, 
errante sobre el mar, se le ha adherido 
por inéditos motivos al hombro. Des­
pués se adentran en la lierra que aho­
ra  es firme. Pronto podrán reposar en 
un lugar apropiado las cenizas del hi­
jo del Zebedeo. Y al fin, después de 
vacilaciones para elegir el sitio, queda 
enterrado el sarrófago procedente de 
paises remotos en una dulce meseta de 
pinos. Entonces las campiñas arden, 
nimbadas de luz ultraterrena, los pi­
nares se transforman en hachones gi­
gantes de donde brotan todas las luces 
del arco-iris. Las cumbres, por mag­
nifico sortilegio, se convierten en ho­
gueras. Los rios crecen cual heraldos 
de lo insólito del suceso. El paisaje 
comienza a transformarse, al tomar to­
nalidades y matices que antes no po­
seía. Es la epifanía de la belleza. La 
aurora de un arle estupendo que nace, 
al ser depositado en aquel suelo, la ur­
na de sándalo precioso.

Sin embargo, del norte arrecia la 
tempestad incrédula y sofistica. La he­
rejía se anida en los corazones de mi­
llares de seres. F.I hierro infiel de lo 
gótico se apodera de enormes terri­
torios y destierra la verdadera creen­
cia. El sitio donde reposaban los res­
tos de aquel de los doce que se llamó 
Santiago, se pierde en la urdimbre de 
vegetación exuberante. El olvido pre­
valere en lo abrupto del panorama 
único. Pasan los años. Cómputos de 
centurias desfiguran hasta la geogra­
fía del terreno. Pero después, pasado 
el año 800, una estrella le dice a un

ermitaño el sitio donde reposa el pre­
cioso tesoro. El cuerpo sideral se de­
tiene en su marcha, y señala un bos­
que espeso. Al fin se descubre el sar­
cófago en el punto donde convergen 
las suaves y pálidas tonalidades de la 
estrella. Dentro, con un bordón y una 
roncha, está Santiago, luz de justicia y 
sabiduría. Exégesis luminosa, lírica y 
énica. Amor y guerra. Luz y sangre. 
¡Compostela!, magnifica ciudad, lu 
sentido está en lu tradición. La inten­
ción en los recuerdos que encierras. 
I.a grandeza de tu inspiración artisti- 
en es hija exclusiva de lo que repre­
sentas, al representar toda una era de 
siglos. Sin duda, el paisaje único de la 
Galicia a que estás cosida, es justa con­
secuencia de la belleza espiritual que 
prodigó Santiago. Para derramar vir­
tudes excelsas se necesitaba de un tea­
tro propicio, adecuado y que fuese tan 
bello y noble como las concepciones 
del Apóstol. El paisaje lenia también 
que evolucionar para ponerse a tono 
y unisono el pensamiento y la con­
cepción artística. El Pórtico de la Glo­
ria es, pues, una consecuencia lógica 
del ambiente. Influencia definitiva del 
medio al que ungiera, fragante de ex- 
celsitudes divinas, el espiritu del 
Apóstol, capaces de inspirar honda­
mente a las futuras generaciones de 
artistas a fin de que estas lograran 
realizar en piedra indestructible, la 
sublime creación de la ciudad impe­
recedera.



S U  F U T U R O  E N  V E N E Z U E L A P O R  J E A N F I I C N I R
Ingeniero Electricista

El presente articulo es un resumen de la 
conferencia sobre el desarrollo de la televl-
Sr. Jean Fischer. en el Centro de Cultura 
Francesa de la Universidad Central, Caracas

PARA lograr entender la televi­
sión, es preciso tener presente 
el cuncepto de onda modulada. El 

pito usado por los agentes de policía 
se puede comparar con una emisora de 
onda modulada; encierra una bolita 
de madera que echa a rodar al ser 
impulsada por un soplo. l'nns cin­
cuenta veces por segundo es obturado 
el orificio del pito y el silbido se 
oye como ronco. Si el pito emite 
2000 vibraciones por segundo, se dice 
que la Irecuencia del silbido es de 
2000 ciclos o  de 2 kilociclos, En 
cambio, la nota ronca en si no cons­
tituye un sonido; es una variación 
de intensidad, una modulación de la 
onda portadora de 2000 ciclos. La 
frecuencia moduladora (50 ciclos en 
nuestro ejemplo) es siempre inferior 
a la portadora.

Nuestro oido no puede percibir so­
nidos cuya frecuencia exceda a unos 
15 kilociclos. Sin embargo, en elec­
tricidad no es difícil construir gene­
radores de corriente alterna de cien,

mil y hasta un millón de kilociclos. 
La corrienle, en estas condiciones, en 
vez de seguir los alambres conducto­
res, se escapa alrededor de ellos, en 
forma de ondas de radio. Ya que di­
chas ondas viajan a una velocidad 
uniforme de 300.000 kilómetros por 
segundo, cuanto más se eleve su fre­
cuencia, más corta será la distancia, 
en el espacio, entre dos ciclos sucesi­
vos o longitud de onda. Las ondas 
más cortas tienen, pues, una frecuen­
cia más alta.

Para transmitir una nota musical de 
1000 ciclos sobre la frecuencia de 
960 kilociclos de la Radio Caracas, 
pongamos por caso, se modula dicha 
onda portadora en 1000 ciclos. El 
detector de nuestro receptor casero 
separa de la onda una corriente al­
terna de 1000 ciclos, llamada Audio- 
Frectiencia, capaz de accionar el 
altoparlante.

AUDIOFRECUENCIA Y 
VIDEO-FRECUENCIA

Veamos ahora cuál es el problema 
de la televisión. Son conocidos va­
rios procedimientos que permiten 
traducir intensidades luminosas en 
intensidades eléctricos y a la inversa. 
Pero, mientras el tímpano recibe una

detrás de. la otra las compresiones y 
depresiones del sonido, nuestra retina, 
o sea, la placa sensible del ojo, re­
cibe al mismo tiempo todos los ma­
tices de luz que constituyen una 
imagen. Es imposible imprimir si­
multáneamente intensidades distintas 
sobre una corriente u onda. Sin em­
bargo, sabemos que en el cine, no 
observamos en realidad una imagen 
móvil, sino una rápida sucesión de 
fotografías fijas; el proyector se apaga 
50 veces por segundo, y no nos da­
mos cuenta de ello debido a la per­
sistencia de las impresiones lumino­
sas sobre nuestra retina. ¿Seria po­
sible aprovechar esta propiedad de 
nuestra vista en escala superior, y 
traducir cada imagen, no mediante 
una producción simultánea de puntos 
distintos, como un fotograbado, sino 
trasmitiendo los puntos, uno tras otro, 
con una velocidad tan grande que 
produzcan la sensación de una ima­
gen completa? La Icoria respondió 
afirmativamente esta pregunta hace 
cuarenta años; pero la práctica exi­
gió el esfuerzo combinado de múlti­
ples sabios e investigadores.

Para que el ojo reciba una impre­
sión satisfactoria, es preciso que des­
filen sobre la pantalla un mínimo de



25 imágenes pol1 segundo. En tele­
visión, rada imagen se descompone 
en 150 o más lineas horizonlales, y 
cada linca, a su vez, en 550 punios o 
más. Llegamos a una Video-Frecuen­
cia de más de seis millones de ciclos 
por segundo. En televisión, pues, la 
modulación pasa de 6.000 kilociclos,
o 6 megaciclos; quedamos lejos de 
los 10 kilociclos, Audio-Frecuencia 
máxima de las emisoras musicales.

ONDAS ULTRACORTAS
Ya sabemos que la frecuencia por­

tadora tiene que ser superior a la mo­
dulador». Un receptor de radio 
común alcanza, escasamente, a los 
22 megaciclos o 22.000 kilociclos. 
Podríamos imprimir una modulación 
de 6 megaciclos sobre esta onda, pero 
al efectuarlo se producirían ondas se­
cundarias de modulación, hasta 3 
megaciclos por encima y por debajo 
de la portadora, impidiendo cualquier 
olro programa sobre un espacio del 
cuadrante capaz de acomodar unas 
200 emisoras ordinarias. No nos 
queda más remedio que salimos de 
las llamadas ondas corlas y recurrir 
a las ultru-cortas. Pero estas ondas, 
al escaparse en línea recta de 1a an­
tena emisora, en vez de reflejarse ha­
cia el suelo en la alia atmósfera, la 
alravíesun y se pierden en el espacio. 
Entendemos ahora por qué nunca 
“televisaremos" en Venezuela la Opera 
de Paris, por ejemplo. Prácticamente, 
el alcance de una emisora no pasa del 
horizonte visto desde su antena, o 
sea, una distancia de unos cien kiló­
metros. En lu actualidad, las ondas 
de televisión concedidas por acuerdos 
internacionales están repartidas entre 
50 y 110 megaciclos; es decir, entre 
6 y 3 metros de longitud de onda. El 
porvenir, indudablemente, pertenece a 
las ondas decimétricas, cuya técnica 
todavía se encuentra en la infancia.

EXPLORACION Y SINCRONISMO
Estudiamos ahora por cuáles mé­

todos podemos descomponer una 
imagen en 25.1100 puntos distintos, 
volviéndolos a colocar uno tras otro 
en el mismo orden en nuestro recep­
tor, todo esto en la vigésima quinta 
parle de un segundo.

Después de abandonar todos los 
procedimientos mecánicos, hoy en 
día la televisión es ciencia integra­
mente electrónica. Tanto en el trans­
misor como en el receptor, no hay 
órgano que se mueva. Sólo en deta­

lles, la cámara difiere del proyector 
de recepción: son ambos variedades 
del tubo de rayos catódicos,

lisios rayos, constituidos por un 
finisinio haz «le partículas eléctricas,
o electrones, lanzados a alia veloci­
dad en el vacio, poseen propiedades 
muy curiosas: se desvian de su tra­
yectoria en presencia de un imán o 
de un cuerpo electrizado; al chocar 
contra un metal, le arrancan otros 
electrones, produciendo rayos secun­
darios, o bien, provocan la lumines- 
cencia de ciertas sales químicas. 
Todos estos fenómenos son inslantá-

Para descomponer la imagen, el 
tubo-cámara obra como sigue: la 
escena se enfoca a través de la pared 
del tubo sobre una placa cubierta de 
góticas microscópicas de metal cesio; 
este metal posee en alto grado la lla­
mada propiedad foto-eléctrica; es 
decir, que suelta cleclrunes bajo el 
influjo de la luz. Por lo lanío, la 
partícula de cesio correspondiente a 
un "blanco” de la imagen, pierde más 
electrones que otra.

Proyectamos ahora nuestro rayo 
catódico contra la placa sensible ha­
ciéndole describir 450 lineas horizon­
tales, una bajo la otra, como las li­
neas de una página escrita y repitien­
do el proceso 25 veces por segundo. 
Esta operación se denomina el ba­
rrido. Al encontrar sucesivamente 
cada partícula de cesio, el rayo ca­
tódico hace “rebotar" electrones en 
cantidad inversamente proporcional 
al alumbramiento de la partícula. 
Recogiendo los electrones, quedamos 
en posesión de una corriente de Vi­
deo-Frecuencia, la cual, amplificada, 
modula la onda portadora. El tubo

cámara más perfeccionado, llamado 
“Orlicón", es capaz de transmitir es­
cenas alumbradas por la luz de un 
fósforo.

Al transmitir se agrega una señal 
cortísima, llamada pulso de sincro­
nismo, al final de cada linea y otra al 
final de cada imagen. En el tubo re­
ceptor, la placa sensible es constituida 
por una pantalla fluorescente. El rayo 
catódico barre la pantalla exactamen­
te en lu misma forma que en el trans­
misor, mientras varia en intensidad de 
acuerdo con la video-frecuencia.

Cada punto aparece en su sitio, con 
su intensidad luminosa propia. Se re­
constituye asi la imagen y el proceso 
se repite 25 veces por segundo. La es­
cena animada se puede proyectar so­
bre una pantalla de 2 metros con los 
últimos tipos de tubos receptores de 
alta luminosidad.

EL ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL

Hustu hace poco se consideraba co­
mo indispensable el uso de una onda 
separada, modulada en frecuencia, pa­
ra la transmisión del sonido que 
acompaña el programa visual.

Para ilustrar la modulación en fre­
cuencia, podemos considerar el caso 
del violinista locando una nota en vi• 
bralo; es decir agitando la mano iz­
quierda. La nota sale con intensidad 
uniforme, pero su frecuencia mímenla 
y disminuye periódicamente. Se traía, 
pues, de una modulación de frecuen­
cia, la tan pregonada FM. Aplicada a 
las ondas ultracortas, puede ofrecer 
ciertas ventajas sobre la modulación 
de amplitud en determinadas condi­
ciones.

(Sigue en la pág, 311
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E L laboratorio de Geología de la Creóle Petroleum 
Corporation, centralizado desde hace un año en Ca­

racas, en orden, organización y amplitud, es uno de los 
primeros del mundo. En él se realizan reconocimientos y 
clasificación de pruebas mineralógicas, de foraminiferos y 
macrofósiles que, en grundes cantidades, vienen diaria­
mente de todo el territorio nacional. Las remesas llegan 
en camiones o por via aérea de los lugares donde la Com­
pañía hace exploraciones o estudios, para determinar las 
condiciones y la formación de los terrenos. Semanalmenle 
se reciben unas dos mil pruebas.

El señor Virgil Winkler ejerce la dirección del Laborato­
rio, el cual está adscrito al Departamento de Geología. Lo 
asiste el señor James S. Cullison. El señor Winkler es bas­
tante joven. Lleva cinco años con la Compañía en Vene­
zuela, cuatro de los cuales pasó en Caripito como técnico.

En Estados Unidos trabajó durante algún tiempo con el 
gobierno americano en Illinois. Ha asimilado casi perfec­
tamente el castellano, como lo comprueba la explicación 
detallada del proceso que sigue cada prueba llegada al La­
boratorio. Los minerales, foraminiferos y fósiles se selec­
cionan en pequeñas cajas, siendo fichados con datos fieles 
sobre su constitución y lugar de procedencia.

Varios asistentes distribuyen las muestras en cajitas por 
orden numérico y alfabético. Pasadas por cedazos, elimi­
nadas de tierras, lavadas, hervidas, tratadas con diferentes 
ácidos, separados los minerales pesados de los livianos, son 
preparadas en vidrios donde se adhieren partículas di­
minutas.

En pequeños sobres los minerales, y en láminas de vidrio 
los foraminiferos —formaciones calcáreas, índices revelado­
res de la existencia de petróleo— pasan a  lo que podria 
llamarse la parte cerebral del laboratorio.

Mientras ascendemos hacia los salones de los técnicos, 
preguntamos al señor Winkler si estas pruebas con el tiem­
po no se desechan, cuando su número haga tarea improba 
el clasificarlas y conservarlas. Estamos en un vasto salón, 
y las estanterías, de color verde serio, alcanzan al techo. 
Casi están llenas. Dos mil muestras semanales acumuladas 
por espacio de largos años, forman una cantidad apreciable

El señor Winkler rie. L'na muestra que se pierda o se 
elimine no justificaría entonces los trabajos realizados por 
la  compañía en reconocimientos del suelo, de sus diversas 
capas, de sus posibilidades de explotación. Cada una vale 
alrededor de cien mil, doscientos mil dólares, y ninguna 
al desecharse, puede ser repuesta. Habría que comenzar 
otra vez los trabajos de perforación. El señor Winkler indi­
ca que cuando esos estantes se llenen, habrá que buscar 
otros nuevos. En todas estas pequeñas y delgadas gavetas, 
se encierra la historia especifica de la Compañía. Cada 
pozo está registrado, cada terreno sobre el cual nuestra 
Compañía tiene concesiones, eslá analizado por edad, for­
mación y productividad.

¡es se agrupan las muestras de los minerales tal 
ta distintos campos petroleros, de las exploraciones, 
uldadosomcnte por hábil empleado especializado





EL SALON DE MICROSCOPIOS

Aquí llegan las muestras y  se someten a un riguroso exa­
men, para clasificarlas. Todo el personal eslá integrado 
por hombres en quienes el sentido de la vista se ha desa­
rrollado extraordinariamente, por ese constante revisar 
pruebas a través de poderosos microscopios. Para un lego, 
las diminutas partículas que, en las láminas apenas son 
unas manchilas, 110 presentan diferencia. Pero la hay, sin 
embargo, en el color, en la forma. Hay 17 microscopios. 
En la plancha de observación colocaron varias muestras. 
Todas eran muy curiosas, pero nada pudo hacernos dis 
tinguir unas de otras. Uno de los asisteules separó después 
las buenas, escribiendo números, claves. Este personal ha 
sido entrenado debidamente al igual que lodo el del labo­
ratorio. Los más experimentados y los técnicos veteranos 
respaldan el aprendizaje.

Contiguo a la sala de microscopios, hay un cuarto de 
clasificación. Después que las muestras han pasado por los 
microscopios, se llevan al departamento de los técnicos. 
Hay seis paleontólogos y un mineralogista. El mineralogista 
es José Mas Wall. Entre los paleontólogos, tres son venezo­
lanos, Roberto Pulgar López, Jean Marc Sellier y Leo Wein- 
geist, nacionalizados los dos últimos, y tres extranjeros, 
Harry Anisgard, Arthur N. Dusenbury y Charles Spenccr.

Ellos revisan todas las pruebas, hacen anotaciones y es­
criben su informe, dejando la ficha lista para que vaya a 
reposar en los altos estantes.

Hasta ahora, no hemos hablado de los fósiles. El salón 
donde se reciben tiene una vastedad de desierto. Alli mis­
mo está el escritorio del señor Winkler y la dirección cen­
tral del laboratorio. En cada fósil está la designación de 
una edad geológica. Para estas mismas personas un fósil 
es como una moneda que tuviera la efigie de un soberano. 
Basta tomarlo en la mano para saber a qué tiempo perte­
nece. Como en todas las cosas de geología, hay buenos 
fósiles y fósiles malos. Por ellos, “se penetra en la intimidad 
de la constitución cristalina de la materia”.

En total, el personal del laboratorio está formado por 
85 empleados, de los cuales solamente cinco no son vene­

zolanos. En él figuran hombres que han adquirido sus co­
nocimientos geológicos en Caracas, y en el desarrollo de 
sus actividades demuestran poseer una sólida preparación. 
El personal está formado asi: el jefe señor Winkler, un 
supervisor, tres paleontólogos jefes, dos ayudantes y tres de 
menor graduación, un mineralogista, cuatro empleados de 
oficina, siete laboratoristas principales de gran experien­
cia y 64 de graduación menor.

En los campos de Maracaibo y Jiiscpin la Creóle Pe­
troleum Corporation tiene también laboratorios menores pa­
ra el examen de las muestras de exploración, enviando a 
Caracas las de superficie y perforación. En ellos, realizan 
anualmente esludios prácticos los estudiantes de (¡eologla 
de la Universidad Central, alguuos de los cuales reciben 
becas de la Compañía, y esos laboratorios resultan para 
ellos amplio campo práctico donde aquilatar los conoci­
mientos adquiridos en las aulas.

La verdad es que lodo ha sido como ir subiendo por una 
escnlera de sorpresas, que aumentan a cada pisada, a cada 
peldaño. Este análisis de la tierra, esta historia geológica 
científica y meticulosamente ordeuada, es fundamento vital 
en el éxito de la Compañía. Una perforación cualquiera 
está asesorada por el personal técnico de' este laboratorio.

Nuestro Laboratorio de Geología, desde el asistente, que 
de guantes trata las muestras con ácidos, hasta el propio 
Jefe del Departamento, trabaja con precisión automática. 
Un error equivale a una pérdida cuantiosa. Una cifra cam­
biada, un mal cálculo y todo puede ir al traste. Pero aquí, 
afortunadamente, no hay riesgo.

De todos modos, nosotros no nos atreveríamos a estudiar 
geología, ni seriamos capaces de escrutar la antigüedad en 
guijarros de aristas extrañas y curiosas. Para nosotros, una 
piedra sigue siendo una piedra. Para el personal del labo­
ratorio, para sus ojos sagaces y certeros, una piedra es la 
señal positiva o negativa de encontrar petróleo.

Y es que se trata de personal especializado, en uno de los 
primeros laboratorios geológicos del mundo, que utiliza 
modernos métodos de investigación, y cuya labor traduce 
la importancia de las operaciones que realiza en el país la 
Creóle Petroleum Corporation.

La identificación de muestras de fósiles, se realiza por nombre y edad. 
Provienen de las exploraciones y perforaciones: de aquí, su Interes



La separación de minerales pesados de los livianos, es un complicado 
proceso químico realizado en el laboratorio Creóle de Geología, Caracas



DE LOS INDIOS GOAJIROS

C l'ANDO uno viaja por primera vez en 1.a Con jira, le 
llaman poderosamente la atención las pinturas que 
usan los indígenas, no precisamente en los dias de baile, 

sino en cualquier dia ordinario de la semana.
Aunque todos se pintan indistintamente, ocupan el pri­

mer puesto las indias, luego los indios y en menor escala 
las niñas y  los niños.

Las pinturas de los indios goajiros tienen triple objeto: 
el de adorno, el de preservativo y  el religioso, mejor aún, 
supersticioso.

Las pinturas decorativas las emplean para engalanarse 
y lucir sus bellezas aborígenes; las pinturas preservativos, 
para defenderse del sol canicular, que les tuesta la cara, y

soplan durante varios meses, para que no les levanten la 
piel; y las pinturas religiosas, para ahuyentar los malos 
espiritas a para que el espirita protector los defienda de 
los peligros.

Conforme a los tres motivos antedichos, los indios goa­
jiros utilizan preferentemente tres clases de pinturas; 
Pintura de "paipai" y  sebo, pintura de bija y  pintura de 
taparita.

1?—El "paipai” es una pluntita talofita u hongo, cuyas 
raiccs a flor de tierra echan una cabeza redonda o som­
brero, de color negro, que crece como del tamaño de una 
naranja. Ya en sazón y seca la cabeza del “paipai", la co­



gen, la desmenuzan con la mano y la convierten en polvo, 
que guardan en un recipiente cualquiera. Obtenido ya el 
polvo de “paipai”, se untan la cara, la nariz y la frente con 
sebo de oveja (aqui dicen ovejo) y encima se aplican el 
polvo, valiéndose para el efecto de un pañito. Aunque la 
cara, la nariz y la frente les quedan negras, como las de 
los africanos, si bien no tan relucientes, esta pintura cons­
tituye un poderoso remedio preservativo de la piel, toda 
vez que en sus cotldianus o frecuentes viajes por sabanas 
y arenales, calcinados por los ardienles rayos del sol, don­
de no hay Arboles altos que den sombra, el astro del dia 
les tostaría la cara y las salitrosas brisas del mar les pe­
larían la piel.

29—Para pintarse con bija, achiote u onoto, que es lo 
mismo, cogen unas frútices ya maduras del árbol del mis­
mo nombre, las meten en un poquito de agua, y ya eslá una 
pintura colorada, como el pimiento, con la que se pintan ra­
mos y figurines en la cara y frenle por via de adorno y 
lucimiento de sus bellezas naturales.

30—por motivo supersticioso emplean dos procedimien­
tos bien distintos:

Se punzan las muñecas, brazos y antebrazos con agujas, 
grabando asi dolorosamente en esas parles figuras capri­
chosas, para ahuyentar los malos espíritus o para que su 
espíritu protector los defienda. Es lo que se llama propia­
mente tatuaje; —frecuentemente hacen esos figurines gro­
tescos en la cara, nariz y frente, pero sin punzarse, em­
pleando para ello la pintura de taparita, fruta del árbol del 
mismo nombre, dentro de la cual se contiene un liquido 
azulado. Para ello rompen la fruta, mojan un palito en el 
liquido y con él se pintan las antedichas partes.

Tales son las pinturas de los indios goajiros, las cuales, 
por lo hasta aqui expuesto, les sirven de adorno, para em­
bellecimiento de sus buenas cualidades naturales: de reme­
dio preservativo, para que el sol no les queme la cara y las 
brisas salitrosas del mar no les levanten la piel: y, final­
mente, de símbolo religioso, para ahuyentar los malos es­
píritus o para que el espíritu protector los acompañe y de­
fienda de todos sus enemigos.

La “manta" goajira es el vestido de los indígenas de la 
Goajira venezolana y colombiana.

La “manta” de las mujeres es un camisón amplio, an­
chísimo, que les arrastra por el suelo, de manga larga hasta 
Ias puntas de los dedos, adornado con rodetes por el cuello, 
por la cintura y  por el ruedo.

La “manta” del indio goajiro consiste en una tela gran­
de, frecuentemente lujosa, que amarran a la cintura y les 
cuelga hasla las rodillas, semejándose así a algunas tribus 
antiguas de guerreros.

Tratándose de vestidos goajiros, distinguimos tres ca­
tegorías de personas: Ios ¡ndías, los indios ricos y  los m- 
dios pobres.

Las indígenas goajiros llevan pañuelo en la cabeza, echa­
do hacia atrás, sandalias ron borlones de algodón en (os 
pies y  la típica y clásica “manta" o camisón amplísimo, 
a veces muy lujoso.

Los goajiros ricos nsan camiseta, camisa, chaqueta, cor­
bata, sombrero y la sabida tela o “manta”' que les cuelga 
de la cintura hasta las rodillas.

Los goajiros pobres visten solamente franela o blusa y 
un guayuco de tela blanca, sumamente pequeñito, que, en 
veccs, suplen por una bolslta de algodón tejida por ellos 
mismos.

Las goajiros, con sus ampulosas y  ricas “mantas” , que 
les dan gracia, donosura y majestad, semejan reinas japo­
nesas y nada tienen que envidiar, en honestidad y boni­
tura, a los preciosos vestidos mujeriles de las grandes 
ciudades.

En cambio, el vestido de los goajiros ricos, echando a un 
lado también el de los pobres, a primera vista tiene algo 
de raro y ridículo. Causa extrañeza contemplar un goa­
jiro con sombrero, camisa, corbata y chaqueta buenas, lle­
vando al mismo tiempo la tradicional “manta”, amarrada 
a la cintura, colgante hasta las rodillas. De manera, que, 
de medio cuerpo para arriba, parecen civilizados y de me­
dio cuerpo para abajo parecen indios.

En mí primera Visita Pasloral a la Goajira, repetidas ve­
ces y en distintos lugares y ocasiones, les dije: ¿Por qué, 
en lugar de “manta” no usáis panlalón. que haga juego con 
la camisa, corbata, sombrero y chaqueta? ¿No véis como 
vislen asi los “españoles”? (Advierta el lector que los goa­
jiros llaman a todo civilizado “español” ). Mejores son, 
añadí yo, los interiores y pantalón "españoles” , que la 
“manta” goajira, que los suple y reemplaza".

Y en todas esas distintas ocasiones me respondieron lo 
mismo: “Vos, Obispo, vestis de obispo. El capuchino, que 
acompaña a vos, viste de capuchino. El “español” usa pan­
talón; y nosotros, los goajiros, vestimos de goajiros; lleva­
mos la “manta”, el vestido goajiro, que heredamos de nues­
tros antepasados. Quitándola dejamos de ser goajiros” .

¿Qué les parece a mis lectores de la lógica de estos in­
dígenas? , . .

La tiplea manta flotante cubre el cuerpo vigoroso de la mujer goajira, 
de cuya sencilla elegancia se enorgullece en la tribu y se defiende 
al mismo tiempo contra la terrible influencia solar del trópico





LA ciudad es In prolongación de los hombres y el li­
mite de los paisajes. I.a ciudad acobarda, arrebata, 
enaltece o destruye. Es un libro perennemente abierto, es­

crito en las hojas de la sangre y del espíritu, al resplandor 
de la esperanza.

Cuando el corazón de la ciudad palpita, por el aire 
escapa una bandada henchida de armonía gótica.

Secos los arroyos, las quebradas turbias, enfermo el rio, 
la raiz fluvial de la ciudad despliega sus alas en las fuentes 
luminosas; pero sólo el murmullo se abandona al viento, 
mientras el agua suelta lirios efímeros.

Cuánta huella de leyenda desaparece bajo el asfalto 
inexpresivo, en estas calles alumbradas por bocinazos y 
pregones clamorosos. Las esquinas, cruce de emociones, 
lugar de atropcUamiento sin excusas y recodo para citas 
impacientes, han perdido su gracia lipica de regazo fa­
miliar, regazo de la provincia solariega, porque en las 
esquinas de los pueblos todavía se difama, se gloria; es 
decir, se teatralizan maliciosamente todos los dramas pú­
blicos o Íntimos.

La ciudad descansa, se conmueve, sobre un valle de 
apamales y acacias. Los cerros la ciñen vigorosamente, 
como un amante hambriento. Tímida, con ilusión de 
adolescencia, la niebla abre su sombrilla de encaje en las 
colinas, pero no baja hasla la ciudad bulliciosa. ¿Tendrá 
miedo de los tranvías, del acecho de los hombres, de si 
misma?

¿Quién se recrea hoy en las plazas de la ciudad, es­
cuchando opulentas romanzas de eco mediterráneo y crio­
llos valses dulzones? ¿Quién aviva alguna promesa senti­
mental bajo los árboles centenarios de los parques, cuyas 
hojas se desprenden de cuando en cuando como palabras 
dichas al azar?

Sofocada de su propio vértigo, la ciudad se fuga hacia 
las urbanizaciones llenas de pinos fragantes, donde siquiera 
se escucha el alborozo de los pájaros por el amanecer. 
Micnlras tanto, el pueblo llega desde el llano, la montana 
y la costa. Ha bajado sus roídas velas en los flancos de 
los cerros, porque la altura, como la fe. es patrimonio 
suyo, eterno, F.l pueblo persigne, con los ojos del fervor.

»h¡LPr(Edírii



una estrella. Por eso las colinas recuerdan un establo 
pascual, cubiertas de chozas destartaladas, resplandecientes 
de candeleros y pálidas bombillas. Alli vive el pueblo. AIU 
sufre y sueña. El cielo de la ciudad, amplio y sereno, 
siempre tendrá luceros para su ansiedad proverbial.

El rio humano no cesa de correr por el cauce de la 
ciudad; ruge, crece y baja, desde el alba hasta la media­
noche. Entonces, las escobas de los barrenderos empiezan 
a danzar cnlrc el polvo y la vigilia de unos seres obscuros 
y silenciosos, noctámbulos a la fuerza.

EL TIEMPO MONUMENTAL

Pronlo será un recuerdo nada más —¿o lo es hace 
mucho tiempo?—, en páginas y reíalos multicolores, la ciu­
dad austera y clara, arrebujada en el espíritu colonial, or- 
namenlada con aleros florecidos y ventanas de intrigantes 
celosías.

La ciudad se despoja de toda su sombra recóndita; la 
entrega a la acción, al progreso. La ciudad despierta otra 
vez, entre el humo de la industria, desde sus propias ralees 
de tradición.

La arquitectura moderna imprime a la ciudad un as­
pecto de poderosa elegancia. Armazones de hormigón, 
monstruos de hierro y cemento, levanta vertiginosamente 
la mágica ingeniería. En el corazón de la ciudad, los hom­
bres pierden tamaño en contraste con los pétreos edificios; 
pero ganan, al mismo tiempo, en revelación de empuje ci­
vilizador. Al mecanizarse, el horizonte humano confia al 
tiempo su destino.

La ciudad, como toda juventud, es optimista en su ur­
banismo creciente. Las vetustas paredes de ladrillos, con 
loda su carga de consejas y fábulas, se derrumban en plena 
urbe, con esa resignación de toda madurez saturada de tiem­
po. Los trepidantes barrenos horadan la tierra, cansada 
de ladrillos y tejas, mientras las estragadas mezcladoras 
arrojan los cimientos para la colmena granítica y límpida. 
En las fachadas, esculturas desnudas de agricultores que sos­
tienen la hoz, el rastrillo y los frutos de óptima cosecha, 
recuerdan al pueblo la inquebrantable esperanza de la 
época; mas, en otros edificios, son los señeros héroes de 
la nacionalidad los que representan, ante ese mismo pueblo, 
la viva virtud ciudadana.

Vestigios coloniales —como el mudo farol del porlal y 
el escudo, nostálgico de armas, en el frontispicio agregan 
a la arquitectura moderna la sobriedad de la estilización.

Sin soberbia, pero con firmeza, el armazón contrasta con el paisaje 
(Arriba, Hotel Wafdorf; abajo, Banco 'central de Venezuela, Caracas)



Frisos, pilares, arcadas, cornisas, en reminiscencia colonial, 
simplifican las lineas de las nuevas construcciones en la 
ciudad. En las quintas residenciales, confortables e im­
ponentes en su geometría de paredes, pisos y habitaciones, 
aquellos mismos detalles resaltan tanto como la propia 
belleza del nuevo estilo.

En las plazas, la escultura indígena valoriza la deuda 
que la ciudad tiene contraida con los indios, cuya sangre 
corre impetuosa por sus venas, pero a quienes no conoce, 
porque los aborígenes tienen miedo de la urbe y la ciudad 
tiene miedo de los aborígenes. Prefiere, pues, admirarlos 
en grave actitud petrificada.

La ciudad se expande, se híncha, asciende, monumen­
talmente.

LOS RECUERDOS

La ciudad de ayer, cuán rumorosa, no ha muerto, sin 
embargo. Viejos curvados con faiíga de vida y nostalgia, 
en gruesos levitones negros y con leontina enmohecida, lle­
van en sus ojos descoloridos la impresión de la ciudad 
apacible de los abuelos, la de los claros dias, cuando las 
muchachas paseaban envueltas en lazos y volantes de seda, 
y los caballeros, desde la barandilla de sus sutiles galanteos, 
miraban transcurrir la vida románticamente.

I.u ciudad está allí, hecha visión, con sus rojos aleros 
de teja, con sus pilares fríos y macizos, con el eco de las 
diligencias presurosas y sus fnnlusmus que aliara se atemo­
rizan de los hombres.

De noche, cuando a la puerlu de los cafés y  de los 
dancings un viejecito desafia los taxis y ofrece un coche, 
tirado por animales de trole ceremonioso, la ciudad per­
dida puede hacerse de pronto realidad para aquellos que 
la buscan en los relatos y los recuerdos. Los pasos del 
caballo en la ciudad nocturna y luminosa resuenan con la 
límpida frescura del pasado. El vehículo avanza, entre 
reflejas, más allá de los enigmáticos edificios, monstruos 
urbanos cuya altura crece por las noches. La calle termina 
por devorar el coche escapado del ayer.

La añoranza de los viejos y sus palabras temblorosas, 
los aledaños pintorescos que, desde su recato de provincia, 
se miran tímidamente en el espejo de la urbe; ese misino 
interés de nosotros por antaño, nosotros mismos, lodo es 
justificación y valiente anhelo en esta ciudad, desde cuyo 
corazón parte un héroe resplandeciente hacia la clernidad.

oasis para el tráfago de la ciudad, lelos de la marafla de los cables 
(Arriba, Ministerio de Educación; abajo, sur-oeste de la ciudad)



I B M  í C U L T U R A
El Ateneo de TrujlUo, institución de importantes activi­

dades culturales y artísticas en el Occidente de Vene­
zuela, ha elegido nueva Junta Directiva con el resultado 
siguiente: Dra. Ana Graciela Lomelli, Presidenta; Dr. Gil­
berto Mejias Paiazzi, Vicc-Prcsidcnte; Joaquín Delgado, Se­
cretario General; Cora Hernández, Tesorera; I)r. J. Pardo 
Gayoso, Director de la Comisión de Ciencias Medicas.

“Instrucción de Lenguas” es el titulo de la conferencia 
dictada en el Centro Venezolano Británico por Alfredo Te­
rrero Atienza, en la oportunidad de la graduación de un 
grupo de alumnos de ese instituto.

Sobre In pintura de Francisco de Goya disertó en el Cen­
tro Venezolano Americano el distinguido pintor húngaro 
Iván Pelrovsky, con motivo de cumplirse el aniversario del 
nacimiento del célebre artista castellano.

El poeta Oscar Rojas Jiménez recitó algunos de sus poemas 
en la Peño Literaria.

El Grupo Orion presentó en el local de la Asociación de 
Escritores Venezolanos a la poetisa Luz Machado de Arnao, 
quien leyó ante una numerosa concurrencia sus más nuevos 
poemas.

*
El Dr. Eilgard Pardo Slolk pronunció en el Colegio de 

Ingenieros de Venezuela una conferencia titulada "Proyecto 
de construcción de la Escuela de Medicina en la Ciudad 
Universitaria”.

El famoso pianista mexicano Fausto García Medeles in­
terpretó en los salones del Club Paraíso un brillante pro­
grama de música clásica europea y americana.

En la Peña Literaria leyó algunos capítulos de su obra 
“El Tirano Aguirre" el escritor Casto Fulgencio López.

El Ingeniero Agrónomo Arturo Burkart habló sobre 
“El problema forrajero en Venezuela”, en la Asociación Ve­
nezolana de Ciencias Naturales.

Radio Escolar del MEN ha seguido presentando intere­
santes programas culturales por la Radio Caracas. “Viaje 
alrededor del mundo”, “Ritmo y melodía", “Expresión de 
la música" y algunas dramatizaciones históricas fueron ¡os 
programas transmitidos recientemente.

*
El pintor francés Ch, Ventrillon Hobert, Profesor de la 

Academia Julián y Decorador de la Opera de Paris, abrió 
una exposición de 80 obras en el Museo de Bellas Arles, 
bajo el patrocinio de la Dirección de Cultura del MEN.

*
Han sido nombrados los miembros de la Junta Pro-Mo- 

numenlo a Roosevell. Las personas que forman parte de 
dicha Junta, son las siguientes: Dr. F. Sáder Guerra, Pre­
sidente; Maria Luisa Escobar, Vice-Presidente; Mona de 
Pbelps, Segundo Vice-Presidente; J. Minos Santi, Tesorero; 
Rafael Isava Núñez, Secretario General; Pedro José Vargas, 
Secretario de Actas; Rafael Pineda, Sub-Secretario; Oscar 
Kscalona Oliver, Fabio Arias Rojas, Elba Arráiz, Trinita 
Casado y Domingo Hurtado, Comisión de Prensa y Propa­
ganda; Dr. F. Guevara Núñez y Dr. J. J. Cortés, Consultores 
Jurídicos; Antonio C. Bertorelli, Dr. Pascual Venegas Fí- 
lardo, Dr. Juan Saturno Canción, José Nucetc Sardi, Vocales,

En White Hall, la residencia de los Phelps, fué agasajado 
el célebre violinista Ricardo Odnopossoff.

En el Salón de Conferencias de la Universidad Central 
dictó una conferencia el Dr. Oscar Agüero Corvalán, titu­
lada “El Seguro Social y su influencia en la sulud del 
pueblo”.

“Aspectos de la cultura indígena centro-amcricana” es el 
titulo de la charla pronunciada por el Dr. Carlos Oltnlinn 
en la Sociedad de Ciencias Naturales. La exposición fué 
ilustrada con una proyección cinematográfica.

El poeta José Miguel Ferrer leyó algunos de sus últimos 
poemas en la Peña Literaria.

Debutó en el Centro Venezolano Americano la joven pia­
nista venezolana Dianorah Olivier, interpretando un pro­
grama a base de música de Bach, Lizts, Beethoven, Scarlatti, 
Stravinsky, Slavensky y otros. Dianorah Olivier ha sido una 
verdadera revelación.

Eduardo Calcaño presentó su espectáculo “Ritmos Ne­
gros de América” en el escenario del Ateneo de Carneas. 
Naturalmente, el conjunto obtuvo gran éxito.

Adolfo Amitesnrove expuso 34 acuarelas en el Centro 
Venezolano Americano.

El pintor Lilis Alfredo López Méndez disertó sobre la 
exposición de cerámica y porcelana de los siglos XVI, XVII, 
XVIII y XIX, abierta en el Musco de Bellas Artes. También 
fueron exhibidas colecciones del Medio Oriente.

Una colección de fotografías presentando diversos aspec­
tos de la vida de Máximo Gorki fué expuesta en la Casa 
Blanca, local del Centro Cullurai Venezolano-Soviético El es­
critor Ramón Diaz Sánchez se refirió a la obra del célebre 
autor ruso.

El poeta continental Jorge Carrera Andrade leyó algunos 
de sus más recientes poemas en la Peña Literaria.

Fué nombrada la nueva Junta Directiva del Ateneo de 
Valencia, cuyos cargos serán ocupados por las siguientes 
personas: Gisela de Guerra Méndez, Presidente; Alfonso 
Marín, Vice-Presidente; Matilde Pnruel, Secretaria; Empc- 
ratrizratriz Quintana, Tesorera; Juan Vicente Lecuna, Pri­
mer Vocul; Dr. Emiliano Azcunes, Segundo Vocal.

Continuando con su programa de divulgación científica, 
el Instituto Cultural Venezolano Británico presentó en sus 
salones a los confcrencislas Dr. E. Villasmil y Dr. Juan Al- 
fonzo Ortega, quienes dictaron sendas charlas sobre tópicos 
de veterinaria y ganadería. AI final del acto, fueron pro­
yectadas películas alusivas.

Tanto en Caracas como en su región nativa, mirandinos 
y yaracuyanos celebraron con hondo entusiasmo el dia de 
sus respectivas patrias chicas.

El Dr. Edward Morgan dictó una charla sobre “La cria 
del ganado en la comunidad de las naciones británicas”, 
ilustrando su exposición con proyecciones cinematográficas. 
El acto se efectuó en el Instituto Cultural Venezolano Bri­
tánico.



DEL PE T R O L E O
H. W. HuíkIiI. licrenlc de Pro­

ducción de la Creóle Petroleum 
Corporation desde julio de 1945, 
fué elegido Director y Vicepre­
sidente de la (Compañía el vier­
nes 7 de junio. Su oficina con­
tinuará funcionando en Caracas, 
donde actualmente reside.

Mr. Haíght tuvo muchas años 
de experiencia en la industria 
petrolera en América Latina. Co­
menzó su carrera como geólogo 
en la Compañía Transcontinen­
tal de Petróleo en México, en 
1927, al realizar su graduación 

en la School of Mines de Colorado, con el Diploma de In­
geniero Geólogo. El año de 1937 comenzó como Superin­
tendente de Producción de la misma compañía.

Comenzó con la Standard Oil Company of Egipt, S. A., 
como Gerente con Oficina Principal en El Cairo. Poste­
riormente fué del Comité de Gerencia y Presidente de la 
Directiva, y permaneció en Egipto hasta su comienzo con 
la Creóle el pasado año. A Mr. Haight le sucede en Egipto 
A. L. Owen, quien por espacio de varios años fué Gerente 

de la División Oeste de la Compañía.

NO ESCASEARA PETROLEO EN ESTADOS UNIDOS.— 
En una reunión de la Asociación de Distribuidoras de Fuel 
Oil de New Jersey, los oradores aseveraron que no escaseará 
el petróleo en Estados Unidos; en otras palabras, que no 
habrá que confrontar el agotamiento de suministros.

El señor E. T. Knigth de la Atlantic Refinig Company, 
manifestó que el descubrimiento de nuevas reservas ha sido 
suficiente para que la industria petrolera de los Estados 
l'nidos pueda dar frente a todas las demandas, por aumen­
tadas que sean, durante los próximos veinte años. Agregó 
que su país, al paso que va. requerirá para 1965 una produc­
ción de 5.400.000 barriles diarios.

El señor S. H. Hulsc de los laboratorios ESSO de la Stan­
dard Oil Company de New Jersey declaró: "no se está sea- 
bando el petróleo en el país, y los que dicen que se acabará 
dentro de 13 ó 14 años, hacen un flaco servicio causando en 

el público una aprensión infundada”.

AUMENTAN LAS ACTIVIDADES PETROLERAS EN EL 
PERU.—Nuevas posibilidades petrolíferas se han revelado 
en una región del Perú, y según los geólogos calcúlase que 
esa nación ocupará en la producción petrolera mundial un 
puesto similar al de Venezuela e Irán. Las actividades de 
exploración en ese país han aumentado notablemente, y las 
principales compañías allí establecidas son: Standard Olí 
Company (N. J.), Scony Vaciium, Shell, Gulf y Ganso Azul.

El Gobierno peruano se ha mostrado dispuesto a aceptar 
la cooperación de las compañías para explorar y someter a 
producción unas 405.000 hectáreas de concesiones petrolí­
feras, y ha tomado medidas para presentar una legislación 
Igual a Venezuela, especialmente en lo que se refiere al pago 
del royalty.

Uno de los mayores problemas que hasta ahora se les han 
presentado, es la construcción de un oleoducto de más de 

200 millas a través de Los Andes.

Se ha reincorporado a la Creó­
le Petroleum Corporation, como 
miembro y Vice-Presidente del 
Comité de Gerencia, con usieulo 
en Caracas, el señor Willard M.
Hall.

Sus responsabilidades incluyen 
los Departamentos Médico, Rela­
ciones Industríales y Relaciones 
Públicas.

El señor Hall nació en Whíp- 
ple Ranks, Arizona, el 16 de ma­
yo de 1896. Hizo sus estudios 
militares en West Point. Como 
Capitán del Ejército de Estados 
l'nidos combatió en la Primera Guerra Mundial. Vino a 
Venezuela en 1938, como Supervisor de Relaciones Indus­
triales en Maracaibo. El año 41 fué transferido a Caracas 
para el mismo Departamento. Veterano de la Primera Gue­
rra Mundial, formó filas en los ejércitos americanos como 
Mayor. Se enroló en 1942. Al term inar el conflicto bélico, 
en 1945, ingresó a la Standard Oil de New Jersey, en el 

Departamento de Producción.

EL PETROLEO V LAS INVESTIGACIONES RADIOACTI­
VAS.—Los experimentos de investigación en radioactividad 
pueden conducir a enormes aumentos en las existencias pe­
troleras mundiales conocidas. Asi lo manifestó la División 
Orgánica de la Sociedad de Química Americana durante su 
última reunión.

Utilizando técnicos de la era atómica, un grupo de hom­
bres de ciencia del Instituto de Tecnología de Massachusetts, 
están desarrollando la hipótesis de que el petróleo crudo se 
forma por transformación radioactiva de conocidas sustan­
cias orgánicas.

Ui identificación de la radioactividad como la fuerza ex­
plosiva que realiza esta metamorfosis cósmica, creará una 
revolución técnica y capacitará a la ciencia para localizar 
vastos depósitos petrolíferos que no pueden descubrirse con 
los métodos actuales.

I.as investigaciones del Instituto, según informes de lrving 
Rreger, Dr. Carlos W. Sheppard y la señorita Virginia Bur­
lón, están reforzando en el laboratorio el proceso radioacti­
vo que podrá explicar cómo la naturaleza realiza la con­
versión de los protoplasmas de proteínas, grasas y otros ma­
teriales complejos en petróleo.

La investigación, ha mostrado que, por el bombardeo de 
un ciclotrón, los ácidos grasos, aislados del barro del fondo 
del océano, pueden transformarse en hidrocarburos del tipo 
predominante en las fuentes de petróleo mundial. Radon, un 
gas formado al desintegrarse espontáneamente el radium, fué 
lo que se usó como fuente de las partículas alpha con las 

que se bombardearon los Acidos grasos.
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"De Humilde Suntuario a Sepulcro 
de los Inmorlales"

"Vida y  Milagro de Juiui Domingo de 
las Mercedes de la Santísima Trinidad 

Infante”.

HORAS indefinidamente úuieas 
gozaban las abuelos cuando el 
levita requerido de urgencia por el 

moribundo echaba a caminar su ro­
busta humanidad por entre los barri­
zales de la puebla, mientras los hom­
bres de todas las esferas caian de hi­
nojos con las manos contritas y la mi­
rada fija en el firmamento azul, bajo 
el eco de la campanilla que melancó­
licamente se extinguía en los últimos 
ranchos de la calleja.

Para el parroquiano del bajo pue­
blo, supersticioso y bonachón, todo 
era de buenos augurios; porque la 
presencia del señor Cura alejaba al 
Demonio y las apariciones que infec­
taban los barrios carentes de luz.

En razón de todo aquello Santiago 
de León de Caracas gozaba de fama y 
ntraía santos varones, como aquel 
Fray José de Carubaules que, desde 
el púlpito de la Catedral, anunció la 
aparición de una epidemia en castigo 
de los horrores que hacia la gente de 
arriba con los de abajo, y los padres 
con sus hijas, sin temor a la ira de 
Dios.

N'o bien se habia extinguido la pa­
labra del buen franciscano cuando la 
peste cayó como una maldición en la 
pacifica villa bañada por el “Catucha-

Sin embargo, años más tarde nacia 
Juan Domingo de la Santísima Trini­
dad Infante, que había de ser genero­
so y manso como un cordero pascual.

No habia crecido Infante arrullado

en cuna de oro, pero a tal altura logró 
elevar su modesta personalidad que 
durante años giraba alrededor suyo 
una interesante porción de las activi­
dades ciudadanas. Cabildantes, capi­
tulares, ricos y pobres, acudían a Juan 
Domingo en la seguridad he hallarlo 
útil, prudente y de palabra siempre a 
tono con la pureza de las cosas.

No pocos parroquianos echaban a 
volar la peregrina especie de que Juan 
Domingo hacia milagros cuando caian 
como una floración de estrellas en la 
ciudad ile los Caracas, cosas ultrate- 
rrenses que no las hubo mejor ni pa­
recidas en las Indias descubiertas por 
el glorioso Almirante.

Corría el año de 1743 cuando una 
inspiración divina nimbó la mcnlc ilc 
Juau Domingo para que construyese 
en el suburbio que habitaba, una er­
mita que dedicaría al cullo de la San­
tísima Trinidad, devoto de la cual era 
él, desde su niñez.

Hombre cuya pasión única era emu­
lar las buenas cosas, asaltáronle ideas 
irrefrenables de superar la obra que 
su vecino el Padre Don Salvador Bello 
iniciara en uiayo del año anterior.

Juan Domingo, animoso de ver co­
ronados sus propósitos, echaba a ca­
minar su proyecto suplicando licencia 
ante el Rey, ya que de parte del llus- 
Irísínm Monseñor Abadiano, Paslor de 
la Grey, dificultad no habla para que 
se enriqueciese la puebla con una 
iglesia más.

Del tumbo al tambo andaba Juan 
Domingo cuando su colega en afanes, 
el Padre Bello, vió realizado un mila­
gro que conmovió a Caracas, como 
aquel que contemplaron ojos huma- 
uos en playas del Caribe cuando en 
la casona de Don Juan del Corro, li­
mítrofe con la playa de Naíguatá, en­

contraron los hombres de su servidum­
bre la caja que contenia la imagen de 
la Virgen de la Soledad encargada a 
España, por don Juan del Corro a don 
Sancho Paredes Capitán del "San 
Fernando".

En viaje a Venezuela estaba don 
Sancho Paredes, Capitán del “San 
la carga al mar a la altura de Trini­
dad, porque su barco naufragaba víc­
tima de una fuerte tormenta.

La caja, días más larde, impulsada 
|,or obra di la bondad suprema, en­
calló donde su afortunado dueño, que 
extrajo de ella la milagrosa virgen 
venerada desde entonces por el mun­
do creyente en la iglesia de San Fran-

El milagro que enlerneció al Pa­
dre Bello no fué menos providencial; 
él había soñado, y asi lo dice en sus 
memorias, que su iglesia habia de de­
dicarla al culto de la Reina de los

De ello hablaba con amigos una 
larde del mes de nmyu, cuando llega­
ron a presencia suya tres monjes 
conduciendo un bulto con insólitos 
cuidados. A nadie conocían los será­
ficos hermanos, ni orientarse podián 
hacía el corazón de la ciudad, razón 
ésta para que pidiesen al padre Cura 
posada para ellos y seguridad para 
tu cargamento.

Como entre forasteros hidalgos es 
de rigor elogiar la hospitalidad reci­
bida, la charla llegó al punió en que 
los frailes expresaron el motivo de 
su viaje el cual era precisamente en­
tronizar la imagen de la “Divina Pas­
tora” en lugar apropiado para ello.

Mudo de asombro quedó Bello an­
te la realización del sueño que ocu­
paba su mente, e hizo suyo el momen­
to para que la “Divina Pastora" en-



riquociesc el modesto Santuario que 
hizo imperecedero el nombre de la 
iglesia destruida por el terremoto de 
1812.

Al fin, el 23 de junio de 1843 el 
monarca autorizaba a su represen­
tante para que permitiese al Infan­
te dar comienzo a la construcción 
que motivara su solicitud.

Alegre como un niño recorría las 
calles, pero desesperado en la creen­
cia de que uo arbitraria recursos pa­
ra el logro de sus ideales cuando el 
dia 3 de marzo, a las 3 de la tarde, 
una persona a quien no logró iden­
tificar, le dió 3 reales de limosna, que 
se multiplicaron como por oliru de 
milagro, a medida que avanzaba la 
pequeña fábrica.

En estos mismos años llegaban a 
Caracas misioneros franciscanos ani­
mados del propósito de establecer ca­
sa residencial, asi para los hermanos 
que venían enfermos del interior del 
pais, como para quienes por anciani­
dad requiriesen adecuado reposo.

Supo Juan Domingo que entre los 
misioneros que acompañaban al her­
mano Fray Francisco Vélez, portador 
de la Real Cédula en que Su Majestad 
se dirigía al Capitán General don Pe­

dro de la Torre, ordenándole que ayu­
dase a los padres en la fundación del 
Hospicio de los Capuchinos, venia 
Fray Manuel de (¡ranada, rreador del 
pueblo de la Santísima Trinidad de 
(iuardalinnjas, y escribió al Comisa­
rio General de las Misiones, Reveren­
do Padre Antonio de irlanda, rogán­
dole aceptase para Hospicio a los Mi­
sioneros de ios Llanos de Caracas, su 
amada ermita.

La capillita de Juan Domingo de la 
Santísima Trinidad disponía, además, 
de casa contigua capaz para el ser­
vicio de los franciscanos.

Desgraciadamente para Juan Do­
mingo, habia triunfado el Padre Be­
llo, pues los Capuchinos prefirieron 
refugiarse en “La Pastora", en la cual 
estuvieron hasta que definitivamente 
se instalaron en la Calle Real de San 
Juan, en 1783.

El general Solano y Bote, ilegado a 
Caracas el 9 de marzo de 1763, le or­
denó al ingeniero Manuel de Clemen­
te y Francia unir la calle Norte, por 
medio de un puente que, luego de bau­
tizada la arteria principal, por el 
Obispo Diez Madroñera, recibió el 
nombre de "Puente de la Trinidad".

Frente a la Capilla comienza a

ofrendar la esmeralda de su follaje el 
joven samán, traido en retoño de la 
ensenada de Güere, en los Valles de 
Aragua, por Rito Blanco, humilde 
arriero admirador de Infante y de su 
obra temeraria.

Todo respondía al esplendor de la 
flamante ermita; en sus naves em­
plazadas de adobes y tapia real, pa­
vimentadas con panelas cocidas, po­
saban sus plantas, endomingados con 
espadines y uniformes a tono con el 
rango que les daba la reciente crea­
ción del Fuero Militar, los Berrote- 
rán. Ponte, Tovar, Mijares de Solór- 
zano, Jérez de Aristegulcta, Gcdler, 
Ibarra, Rada, Plaza, Hermoso, llztá- 
riz, Monasterio, Rlanco, Renjifo, Ga- 
lindo, Aguado de Páramo, Obelmegia, 
Palacios, Bolívar, Ascanio, del Barrio, 
Berois, Monserrate, Herrera, Urive, 
Arias, Landaeta y I.iendo, futuros li­
bertadores; no incluyeron a Dn. Fran­
cisco de Miranda porque los señori­
tos de la aristocracia tildaban a don 
Sebastián, su padre, de europeo; no

Aspecto de la fachada de la capilla de la 
Santísima Trinidad reformada por el Padre 
Suirer. con la protección de Guzmán Blanco, 
antes de sufrir la última reforma en 1930
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por comerciante, como algunos afir­
man, pues que si en verdad, era de­
nigrante ser mercader, don Sebastián 
calzaba puntos en la Corte que les 
quedaban grandes a sus detractores.

Para el año de 1783 cuando vino al 
mundo Simón José Antonio de la San­
tísima Trinidad Bolívar, hablase inau­
gurado dias antes la Capilla de la Tri­
nidad; a ella lo llevaron sus proge­
nitores luego de haberle echado el 
agua lustral su tío, el Canónigo Jeréz 
de Aristiguieta.

El terremoto del 27 de agosto de 
1812 que barrió buena parle de las 
edificaciones de Santiago de León de 
Caracas echó por tierra la Capilla de 
la Trinidad; apenas quedó de ella en 
pié, una parte de la pequeña nave que 
reconstruyeron luego por suscripción 
popular. Sin embargo, era tal el aban­
dono en que feligreses y autoridades 
la tenían que su Excelencia el Liber­
tador en su última visita a Caracas, 
en 1827 :il pasar el “Puente de la Tri­
nidad”, dijo a su Edecán Ferguzon, 
aludiendo a la frialdad con que lo re­
cibiera la ciudad que un dia le rin­
diera la más insólita apoteosis:

—¿Recuerda usted, Coronel, los pri­

meros días de mi entrada a Caracas?
—Jamás había presenciado entu­

siasmo semejante, — respondióle su
fiel servidor-----

—Hoy, —  asienta Bolívar — sali­
mos como derrotados; — y agrega — 
"Todo es efímero en este mundo”.

Luego, frenle a las ruinas de la Ca- 
pillila, detiene el héroe su corcel y 
dice:

—“Estas ruinas me traen recuerdos 
de mi niñez'1:

El culto de mi familia a la Santí­
sima Trinidad data de mis abuelos.
■ Cuántos años—exclamó el glorioso 
Paladín- transcurrirán todavía para 
que estos escombros vuelvan a su an­
tiguo esplendor...!”

Cuando inauguraban la Capillila, su 
dueño Juan Domingo habia logrado a 
fuerza de paciencia y perseverancia, 
un nuevo permiso del Rey para fun­
dar la Orden de los Hermanos Trini­
tarios, de la cual era él, Hermano Ma­
yor, cuyo hábito veslía cuando enfer­
mo y decepcionado de los hombres 
le ofrendó su vida al Creador.

Envuelto en el hábito de los trini­
tarios inhumaron al pié del Altar

Mayor a Juan Domingo de la San­
tísima Trinidad de las Mercedes, In­
fante fundador de la iglesia de la San­
tísima Trinidad, Coronación de Ma- 
ria Santísima y los Nueve Coros de 
Angeles, que tal se hacia llamar.

Mucho le debió el ornato de la Ca- 
pillita de la Trinidad a los sacerdotes 
Dr. Santiago Delgado, Hilario de Cas­
tro, Rafael de Castro y el doctor Bar­
tolomé Suárez, Canónico de la Cate­
dral, quien continuó la construcción 
de la nave lateral izquierda y las to­
rres inconclusas, bajo la protección 
de Guzmán. Tal protección del Ilus­
tre dió origen al remate de la facha­
da y la torre central que junto con 
las dos laterales forman la trilogía de 
recia y airosa arquilectura gótica que 
luce en esta gráfica.

En este Santuario duerme el sueño 
de la inmortalidad Aquel de quien di­
jo el Presbítero don Alejandro Echc- 
zuria, en elocuente, discurso en la igle­
sia metropolitana, el 22 de junio de 
1827 durante una actividad dedicada 
a la Santísima Trinidad:

“BOLIVAR ES EL PADRE DE I.A 
PATRIA, EL HIJO DE LA GLORIA Y 
ESPIRITU DE LA LIBERTAD”.

P O E S I A  P O P U L A R  V E N E Z O L A N A
por Gólgota, 
es, por Mito,i [Y. ’ ■ H

Sstado Anzoátecui ;
e galerón.

n de Juan Liseano

El ave busca la cima.
Busca la abeja la miel.
Busca el hombre a la mujer. 
Busca el poeta la rima.

1
Busca el prado el colibrí, 
la niña busca el jazmín, 
el edén el serafín, 
busca el alma el frenesí, 
busca el color carmesí 
el pintor y lo sublima, 
busca el escultor la lima, 
busca la pupila el llanto 
y para arrullar su canto 
el ave busca la cima.

Busca el cantor la velada, 
busca el celo la malicia, 
busca el amante caricia 
con que halagar a su amada, 
busca el adalid la espada 
busca la mirla el vergel, 
busca el insecto el clavel, 
busca vuelo el pensamiento 
y para su más sustento 
busca la abeja la miel.

Busca el imán al acero, 
busca el llgre la llanura, 
el salvaje la espesura, 
busca el viento el marinero, 
busca el avaro el dinero 
busca el malo el padecer 
busca el alegre el placer, 
el corazón la ambrosia 
y para su compañía 
busca el hombre a la mujer.

4
Busca la ola la playa, 
las nereidas a la mar 
y busca el cielo el palmar, 
busca el cura el atalaya, 
el ariete la muralla, 
el espadachín la esgrima, 
busca lodo el que se estima 
la paz en el universo 
y para escribir un verso 
busca el poeta la rima.

Por un beso que he pedido 
dos mil requiebros me han dado 
y yo jamás me he ofendido 
las veces que me han besado.

1
El beso tierno es encanto 
pero aunque sea por antojo 
no tiene valor de un ojo 
ni alcanza su precio a tanto.
Vo he visto besar a un santo

sin darse por ofendido; 
el beso queda escondido 
sin penetrar, en los labios, 
sin embargo yo di agravios 
por un beso que he pedido.

las brisas besan las flores 
y se oye entre murmullos 
que ellas con suaves arrullos 
le regalan sus olores.
Los preciosos ruiseñores 
que visitan el cercado 
ron sil canto enamorado

y yo por pedir un beso
dos mil requiebros me han dado.

El beso es dulce efusión 
de afectos y de cariño, 
por eso yo desde niño 
beso con el corazón, 
hay besos de intimación 
que jamás van al olvido, 
también hay besos sin ruido 
que endulzan la paz del alma.
A mí me han besado en calma 
y yo jamás me he ofendido.

4
El beso no deja huella 
ni en los labios ni en la frenle 
porque no es de fuego ardiente 
ni tinta que empaña y sella.
El beso de una doncella 
es un beso inmaculado 
el de la madre, abnegado, 
el de la esposa, un tesoro,
¡ojalá tuviera en oro
las veces que me han besado!



E L  H E C H I Z O  H E  L O S

C U A D R A N T E S  S O L A R E S
L A  H I S T O R I A  H E R O I C A  í  E M O C I O N A L  E N  E L  

M I S T E R I O  D E L  M O V I M I E N T O  P E R P E T U O  O E L  S O L

RELOJES del Viejo Saturno! En 
el hechizo de tu silencio se es­

conde la historia de gestas pasadas. 
Arrobo y embrujamiento: tiempo con­
creto en lo abstracto del tiempo.

Los rótulos, denominaciones de es­
quinas y leyendas y adagios de una 
época podrían servir para hilvanar la 
historia de una ciudad. L'na historia 
curiosa donde el autor tendría que 
analizar de preferencia a referir he­
chos concretos. Es decir: adentrarse 
en el “sentido" del rótulo y sacar de 
allí consecuencias precisas. El nom­
bre de una industria cualquiera tiene 
siempre una razón de existir. Ese nom­
bre o esa mención, se refería a alguien 
o aludía algo. La intención era clara

y bien definida. Se buscaba, lógica­
mente, la atención del público y se 
juzgaba que el acierto en la denomi­
nación tenia una importancia funda­
mental.

Los pequeños detalles de la lucha 
por la vida o el concepto de la vida 
misma, reflejada en una palabra o una 
línea, lienen en ocasiones importancia 
fundamental.

Nada importa la magnitud del em­
peño. Porque de la misma manera 
que a veces encontramos inverosímil 
el hecho de que dentro de una ma­
riposa pueda existir un corazón, asi 
mismo puede parecer extraordinario 
el que lina “leyenda” o una “senten­
cia” cualquiera estampada en el fren­

te  de una casa o de una vivienda ur­
bana, pueda igualmente constituir un 
capitulo de historia.

Para ser más concretos podríamos 
referirnos a los relojes de sol. Estos 
relojes o su figura labrada sobre pie­
dra, cal o madera, transcriben una in­
finidad de pensamientos interesantes 
y en muchos casos hasta aleccionado­
res, Esos relojes de sol cuando han 
tenido la fortuna de marcar una hora 
en una etapa calificada del correr de 
los años, cuando asimismo su orna­
mentación resulta fiel reflejo de las pre­
ferencias artísticas de una o varias 
generaciones, cuando los ojos atónitos 
de una multitud —hoy anacrónica— 
se han detenido ante el misterio de sus 
agujas, entonces, su valorización resul­
ta  absoluta. Sabe del pasado y conoce 
de muchos anhelos, de muchas luchas 
y esfuerzos y de verdaderas renuncia­
ciones. En su Indice, ante el “gesto” 
hermético de su esfera ha quedado 
acreditado el afán de una hora; y  esa 
hora o ese minuto “clasifica", subraya 
el suceso imprevisto, el episodio pin­
toresco o curioso, la conmoción de 
arraigo, el rango de un invento cien­
tífico o la iniciación de una reforma 
social, artística o política, ha logrado 
burlar en el camino de los siglos la 
efemérides de una fecha en el preciso 
lapso de un segundo . . .  Y el segundo 
fué señalado por el reloj: tiempo con­
creto en lo abstracto del liempo . . .!

En la historio de muchas civiliza­
ciones, el reloj lia jugado papel tras­
cendental. Desde las edades en que el 
liempo se dividiera en forma crono­
lógica, su importancia ha sido capital. 
Hablemos hoy de los relojes de sol, 
por ser ellos “algo" más románticos 
que los modernos impulsados en su 
andar por finas maquinarias. Y es que 
en esos relojes antiguos hablaba sola­
mente la voz de la naturaleza: era el 
oro del sol el que al iluminar el disco, 
y en mudo y sintético discurso, anun­
ciaba con grave austeridad el profun­
do misterio de una hora. Tiempos 
pretéritos en que la litera llevada por 
los brazos fuertes del africano servi­
cial apresurara el paso para que la 
aristocrática damita no llegara en re­
tardo a la cita galante. Fechas perdi­
das en las nieblas del tiempo, cuando 
la diligencia guiada por la destreza 
del resistente postillón, le arrancara 
chispas a los ardorosos casquillos de 
sus potrus para alcanzar la distante 
meta de la hacienda o poblado antes 
que la hora vesperal sacrificara el res­
to de sus luces en las peligrosas en­
crucijadas de los polvorientos cami-

Viejo reloj de San Jacinto: posible­
mente recordatorio colonial de esta 
Santiago de León de Caracas, mila­
grera y devota, supersticiosa y galan- 
le; toda llena de voces de campanas, 
de zahumerios y de bridas y de tri­
nos. Reloj frontal del viejo convento 
de- la plaza, que marcara la hora de!



derrumbamiento colonial y el primer 
instante de vida ciudadana . . .

Los relojes de sol y  sus "dichos” y 
“sentencias” resultan scculores en el 
correr de los siglos: Alemania adornó 
con ellos lo severo de sus pétreos cas­
tillos: Francia les asignó sitio en los 
pórticos de las Iglesias: Italia los uti­
lizó como alegóricas y líricas ilustra­
ciones de los ricos palacios: Kspuña. 
humilde y pródiga, regó los paredones 
de sus conventos con el perfume de 
los más previsores pensamientos de 
un arte Upico y mural. En aquellas 
épocas el reloj “hablaba” casi siem­
pre en latín culto. En esa lengua se 
esculpieron casi todas las divisas ho­
rarias. También como rótulo riel sen­
cillo reloj algunas sabias sentencias a 
manera de lema: “Que jamás se ex­
tinga la luz”, clama, por caso, el re­
lieve del vertical “horario" empotrado 
en el claustro de la Universidad de 
Montevideo. “El tiempo pasa como 
las olas", reza en la etiqueta un reloj 
de jardin. El de la sapientísima y pa­
risina Sorbona transcribe en letras 
claras y concisas: “Nuestros dias hu­
yen como las sombras”. Hay también 
pensamientos de enseñanza en los 
frontales de los cuadrantes solares. 
Uno de ellos advierte: "Cuidado con 
la última hora” y otro completa: “La 
última hora decide por todas". Y tam­
bién en Los Alpes una esfera solar en 
piedra de un verde inlenso, se recrea 
en eternizar el granítico lema de: 
“Todas las horas hieren pero la últi­
ma mata”. Igualmente como contraste 
a las tres fatalistas y últimas senten­
cias, las hay optimistas, llenas de re­
gocijo para el instante en que fueran 
leídas por el hombre. Existe una que 
dice: “El sol brilla para lodos". Y otra 
resignada que condensa: “La hora va 
a nacer, ya nució, ya murió". Asimis­
mo puede apreciarse en el cuadrante 
solar del reloj de sol de una población 
extremeña (Carmona), una síntesis de 
contenido claramente egoísta: “No 
cuento más horas que las felices”. Y 
en Marsella, un reloj mediterráneo.

una hora me niega olra me lo da”. Y 
si nos detuviéramos ante los cuadran­
tes del Renacimiento, podríamos ha­
llar frases que perpetúan el caracte­
rístico himno de aquella época a la 
Divinidad estelar. En Florencia, al 
respecto, existe un reloj que luce en 
el añadida de la parte superior: “As­
piro siempre a la luz." Y otro napoli­
tano que manifiesta: “La luz es la ale­
gría". Y también, como acontece con 
el renacentista reloj de Colonia, hay 
expresiones que parecieran querer in­
terpretar el brillo del sol. Al efecto, 
éste manifiesta: “F.l Sol me guia a mi, 
para vosotros la sombra”. Y en Fran- 
ría, el reloj de sol de la Rastilla, quién 
sabe con qué intención torcida, no se 
cansa de recordar: “Para vosotros la 
luz, la sombra para mi”.

No menos interesante resulta una 
vieja "leyenda” de la Castilla tradi­
cional. Se trata riel antiguo reloj de 
una asa del Salón del Prado, que re­
za : "El Tiempo huye”. Y en la misma

Iglesia de San Martin, un diminuto 
disco que por querer decir mucho, por 
último, no dice nada. Mas este precio­
so relojillo si expresa en la gracia di­
minuta de su azuloso color todo aque­
llo que callara el obligado lema. Re­
lojes del viejo Saturno, cuánto encan­
to encierran. Cuánta historia atrapa­
da en el clavo central que solamente 
el sol tiene el poder de hacer girar. 
Cuántos sucesos ha marcado lu enig­
mática efigie. En Venezuela, en una 
hacienda de la “Fila de Mariches” , yo 
he visto uno muy deteriorado por el 
tiempo, con una borrosa inscripción 
añadida en madera y en desiguales le­
tras. que rezonga: “Por aquí pasó la 
Federación” . Influjo y enseñanza el de 
los relojes de sol. En ellos hay siem­
pre algo conmovedor! Algo de un pa­
sado donde los cambios de costum­
bres y lodos los sucesos fueran reco­
gidos por aquél Índice que nunca se 
cansara de señalar todas las horas 
diurnas.



E N las últimas décadas, la ciencia de la nutrición ha 
tenido un desarrollo como pocos oíros ramos cientí­
ficos: se estableció la importancia de muchos factores como 

vitaminas, minerales, amino-ácidos, etc.; se comprobó cuá­
les son los factores indispensables para una dieta adecuada, 
y en muchos casos se pudo aclarar el papel que desempeñan 
en los procesos bioquímicos de la vida animal. Así se supo 
el significado de los fenómenos patológicos que se observan 
en casos de deficiencia alimenticia, lo que ayudó mucho a 
curar e impedir tales afecciones y a mejorar las dietas.

Desgraciadamente, el desarrollo práctico en la alimenta­
ción humana no guardó el mismo ritmo que el mejoramiento 
de los conocimientos técnicos. Hay varias causas que ex­
plican este hecho. Una es el factor económico: los alimen­
tos más completos como leche, huevos, carne, etc., son a la 
vez los más costosos.

La alimentación en Venezuela ha sido objeto de gran nú­
mero de estudios. La conclusión de todos ellos eran igual­
mente alarmante. No cabe duda que la alimentación del ve­
nezolano, principalmente de la clase obrera, es deficiente 
e insuficiente en muchos de los factores esenciales, exis­
tiendo un consumo excesivo de alimentos energéticos (pan 
de molz, papelón, etc.) El consumo de los alimentos pro­
tectores a su vez casi nunca es suficiente y faltan a menu­
do las proteínas de origen animal. Seguramente la causa 
de este hecho radica en gran parte en el precio elevado de 
los alimentos protectores. 100 calorías de leche cuesta 
Bs. 0.15; de huevos 0,40; de carne 0,12; de pan de trigo 0,05, 
y  de pan de maiz 0,02.

Además del factor económico, existen otros que influyen 
en la mala alimentación de un pais. Hay que mencionar 
unte todo, la tradición en cuestiones dietéticas conservada 
hasta nuestros días en desafio con los adelantos científicos.

Para mejorar la alimentación se han adoptado métodos 
variados. Por medio de propaganda se puede estimular el 
consumo de alimentos protectores como frutas, legumbres.

Tiplea riqueza natural constituye el cultivo del maíz en Venezuela

A L G U N A S  P R O P O S I C I O N E S  
PARA EL  MEJORAMI ENTO DE LA

ALIMENTACION E l  VENEZUELA
POR EL DR. WERNER IAFFÉ
Técnico de la Sección |e^Nu-

leche, etc. En casos especiales se distribuyen alimentos 
gratuitamente como en los comedores escolares. Un efecto 
muy beneficioso se puede esperar al ofrecer y propagar 
alimentos superiores a los más usados y que no son más 
caros. De este modo se posibilita al obrero para mejorar 
su estado nutritivo y el de su familia, sin aumentar los 
gastos de alimentación.

CONSIDERACIONES GENERALES
La base para la alimentación adecuada es, sin duda, un 

aporte suficiente en proteínas de alto valor biológico. Estu­
diando tablas de la composición química de alimentos, uno 
se da cuenta fácilmente que dietas adecuadas en proteínas 
(sea proteina de origen animal, sea una combinación buena 
de cereales y frutos) cusi siempre contienen también la can­
tidad recomendada en vitaniinus, por lo menos del grupo B. 
En cuanto a la carne, los huevos y la leche, es bien conocido 
que además de contener prótidus biológicamente completos 
son también ricos en vitaminas. Menos conocido es el hecho 
de que algunos productos de fuente vegetal contienen tam­
bién proteínas de alto valor biológico. Estos productos tie­
nen ciertas ventajas sobre los de origen animal: primero, 
son mucho más económicos y segundo, no se deterioran tan 
fácilmente como los primeros. Por lo tanto tienen gran ven­
taja especialmente en el clima tropical, porque pueden ser 
almacenados y distribuidos hasta regiones que carezcan de 
comunicación para tráfico motorizado.

Los alimentos de fuente vegetal tienen otra ventaja sobre 
los de origen anim al: Según los trabajos de R. Jaffé, son muy 
raros los casos de urteriuesclerosís entre la población ubrera 
de Venezuela. Se atribuye este hecho al consumo mínimo 
de carne, huevos, y grasas animales, toda esla alimentación 
predominante vegetal, no aportará mucho colesterol, y por 
lo tanto, no existe probabilidad para un aumento de los ca­
sos de arterioesclerosis.

No obstante estas ventajas, no debemos inclinarnos por una 
alimentación puramente vegetal. Pero, creemos que dentro

Hombres afanosos dedican sus esfuerzos al mejoramiento de la tierra



de los limites económicos con que leñemos que calcular para 
la población obrera, se puede alcanzar un mejoramiento muy 
considerable dentro de los alimentos baratos de fuente ve­
getal. La solución ideal del problema alimenticio será, sin 
embargo, mejorar tanto la situación económica como para 
que toda la población pueda incluir una parte razonable de 
alimentos de origen animal en la dieta diaria.

LEVADURAS COMESTIBLES

Desde el comienzo de este siglo se han estudiado las 
posibilidades de usar las levaduras para fines nutritivos, ya 
que son producidas en grandes cantidades por las cervece­
rías y demás industrias fermentativas. Han tomado aún más 
auge tales estudios cuando se reconocieron como fuentes 
excepcionalmcntc ricas en vitaminas del grupo B. En estado 
seco son muy resistentes y se conservan por largo liempo. 
Durante la guerra de 1914 se utilizaron grandes cantidades 
para la alimentación de ganado. Una dificultad en la 
utilización de levaduras, tal como son producidas en 
las cervecerías, son las substancias amargas que contienen. 
Hay que separarlas antes de usar las levaduras como ali­
mento y este proceso es costoso y complicado. Esta dificul­
tad puede ser subsanada usando levadura del genero Toru- 
la. Esta especie tiene cualidades que la hacen apta para 
su producción en gran escala. Además necesita únicamente 
azúcar para el crecimiento. Sin duda, las melazas que se 
producen en gran cantidad en los trapiches del pais y que 
hasta ahora se utilizan para la fabricación de ron, serían 
un medio de cultivo bueno pura la producción de tales le­
vaduras comestibles.

Los análisis publicados sobre la composición de la pro- 
teína de levaduras revelan que contienen todos los amino­
ácidos indispensables, siendo pór lo tanto un alimento de 
valor biológico comparable con la carne y leche.

El porcentaje de proteínas varia algo pero puede esti­
marse en un 40% para la levadura seca. Es, por lo tanto, 
un porcentaje bastante elevado.

L A  S O V A

La soya constituye la principal fuente proteica en las die­
tas de muchos millones de la población del lejano oriente. 
Desde que Osbome ha comprobado experimcntalmente el 
alio valor biológico de las proteínas, numerosos investiga­
dores podían confirmar este hallazgo, y la importancia del 
fruto para la alimentación en Norteamérica y Europa fué 
enorme durante los años de guerra. Su cultivo en mayor 
escala puede ser una ayuda para resolver el problema de 
nutrición también en este pais. La superioridad en valor 
alimenticio sobre el de la caraota negra ha sido compro­
bado por nosotros. Mientras que la proteina de la soya 
cruda no es digerible, en estado cocido constituye un ali­
mento que bien puede remplazar la leche y la carne. La

En los valles, los sembrados aprovechan toda la fecundidad del suelo

leche de soya, alimento fácilmente preparnble, se ha usado 
por muchos siglos para la cría de niños entre las pobla­
ciones orientales. En Estados Unidos se efectuaron ensayos 
con niños hipcrsensibles contra la leche de vaca y se de­
mostró que se desarrollaban satisfactoriamente si la leche 
de soya constituye la única fuente de proteínas por más 
de un año. Es evidente la importancia de esta observación 
para la puericultura en Venezuela. El alto precio y la ines­
tabilidad constituyen un obstáculo serio para la distribu­
ción de leche a todos los niños necesitados. Esta dificul­
tad seria reducida grandemente con preparaciones de le­
che de soya, mientras que el efecto beneficioso sería más 
o menos el mismo.

Una mezcla de 95% de harina de trigo y 5% de harina 
de soya produce el doble crecimiento comparado con la 
harina de trigo solo. Si se aumenta el porcentuje de ha­
rina de soya al 10%, resulta una mezcla con el valor ali­
menticio casi idéntico al de la leche en polvo. Con harina 
de maíz, que es más importante para la nutrición en Ve­
nezuela, ocurre un aumento semejante en valor alimenticio 
si es combinada con la soya.

La harina de soya se prepara del residuo que queda des­
pués de la extracción del aceite. Este aceite tiene cualida­
des muy buenas como comestible y está reemplazando rá­
pidamente al aceite de algodón en consumo humano en los 
Estados Unidos. El contenido en aceite de las habas es 35- 
40%, aproximadamente. La harina se presta para nume­
rosos platos y preparaciones culinarias. Desde hace un año 
más o menos se está introduciendo en el mercado nacio­
nal, pero los productos ofrecidos al público hasta ahora 
son todos importados del extranjero. La buena acogida que 
han tenido y el bajo costo de su elaboración deben esti­
mular el interés de empresas nacionales por este producto.

Desde el punto de vista agrícola, el cultivo de la soya 
comprende las más interesantes perspectivas para el conu- 
quero, quien puede enriquecer grandemente su dieta dia-

El uso del ajonjolí resolverá muchas deficiencias de nuestra alimentación



ría con este fruto y a la vez obtendrá un buen pasto para 
todos los animales domésticos con el follaje. Para el agri­
cultor moderno la soya tiene la ventaja de que se puede 
trabajar muy bien con la máquina, que enriquece el suelo 
en nitrógeno y que se puede utilizar fruto y follaje: el fruto 
para la fabricación de aceite y harina de soya, y el follaje 
para alimento del ganado.

HARINA DF. MANI

El mani es un ejemplo bueuo para la asociación de pro- 
teinus con valor biológico alio y porcentaje en vitaminas 
del grupo R. F̂ s una de las fuentes más ricas en níacina y 
bastante buena en las demás vitaminas. Contiene más o 
menos 1/3 de proteinas en relación a su peso. Se han ais­
lado 2 proteinas puras de mani, a saber: Arachina y cona- 
raehina. Además de estas dos proteínas obtenidas en for­
ma purificada, hay una fracción excepcionalmentc rica en 
azufre orgánico.

Las proteínas del maní por su composición química son 
aptas para suplementar la zeina, proteína deficiente del 
maíz. Esta característica es de gran importancia para la 
nutrición porque el maíz es una fuente proteica importante 
en la alimentación venezolana.

La harina de maní se prepura del residuo obtenido des­
pués de exprimir el aceite. De la torta cruda se puede ob­
tener un producto apto para el consumo humano de exce­
lentes cualidades de conservación. El Departamento de 
Agricultura de E. E. U. l \ ,  reconociendo la importancia de 
las tortas de mani para la alimentación humana, se ha ocu­
pado de la elaboración de métodos para preparar una ha­
rina de maní que baste a las exigencias más altas.

Este producto se recomienda para ser mezclado con ha­
rina de trigo para elaborar pan, sopas, salsas, etc.

EL AJONJOLI
La composición química de las semillas de ajonjolí es se­

mejante u la de la soya y del mani. Todos tienen un alto 
porcentaje en aceite y proteinas .Todos son usados para 
obtener el acite, que tiene buenas cualidades como co­
mestible, y el residuo es un alimento de gran valor nutri­
tivo, Son muy escasos los datos que se encuentran en la 
literatura sobre el valor nutritivo del ajonjolí. Un análisis 
de la composición química de las proteinas de ajonjolí fué 
publicado recientemente. Según estos datos, el valor bioló­
gico de tales proteínas es muy alto. Es especialmente in­
teresante el valor elevado en el amino-ácido metionina que 
se estimó en 3.4%. Este porcentaje en metionina es igual 
al encontrado en carnes y leche, y más alto que el de cual­
quier alimento vegetal. La metionina es probablemente el 
amino-ácido que con más frecuencia es suministrado en las 
dietas humanas a dosis insignificantes, y para Venezuela 
es muy probable que exista una deficiencia en este amino­
ácido en gran parte de la población, debido al consumo 
reducido de carne y leche. Ultimamente se reconoció la im­
portancia de la metionina para impedir lesiones hepáticas 
y la acción curativa en casos de lesiones existentes. Es, pues, 
evidente la importancia de un aporte adecuado en este 
amino-ácido en un país donde abundan lesiones hepáticas 
debido a la frecuencia de infecciones con bilharzia y an- 
quilostomo, etc.

En ciertas partes de Venezuela se consume el ajonjolí en 
varías formas. Se preparan bebidas refrescantes que se 
llaman “horchatas" o “caratos”. Se usa el ajonjolí tostado 
con leche o agua y papelón .En la región del Orinoco es 
muy común el consumo de las semillas de ajonjolí tosta­
das. Se le atribuye característica de aumentar la produc­
ción de leche en las mujeres lactantes. Esta observación 
coincide con la experiencia de criadores de ganado que 
estiman la torta de ajonjoli para las vacas en producción 
por su efecto en aumentar la producción de leche.

Consideramos que la elaboración de métodos para la pro­
ducción de harina de ajonjoli sería una tarea muy reco­
mendable desde el punto de vista económico y alimenticio. 
Es de esperar que los mismos métodos que dieron resulta*

Sobre la tierra fértil la agricultura es mensaje de paz económica

do en la producción de harina de mani, puedan ser apli­
cados también para el ajonjoli.

En tanto que los productos alimenticios que acabamos 
de discutir lio se han usado hasta ahora en gran escala en 
Venezuela, y su introducción constituirá una nuvedad, va­
mos a mencionar seguidamente, dos alimentos muy usados 
en el pais y que sin embargo no se utilizan en su forma 
más valiosa.

ARROZ NO PULIDO
La historia de la ciencia de la nutrición está intimamente 

relacionada con el hallazgo de que el consumo excesivo de 
arroz pulido produce la enfermedad carencial Bcri-Beri. 
Desde hace 30 años, aproximadamente, se sabe que el arroz 
integral es un alimento muy superior al arroz pulido y que 
con el proceso de pulir, es dccir, de eliminar la cutícula, 
se elimina también la mayor parte de las vitaminas de este 
grano. Sin embargo, sigue la costumbre de pulir el arroz. 
Es este un ejemplo clásico, de que los descubrimientos en 
la ciencia no son aplicados siempre de la manera deseable. 
En un sinnúmero de trabajos experimentales se ha com­
probado que el arroz integral es un alimento deficiente en 
proteínas y minerales, pero no en vitaminas del grupo B, 
mientras que el arroz pulido está casi completamente exen­
to en estas vitaminas. En Java se logró combatir el Beri- 
Beri con gran éxito por una ley que prohíbe la venta de 
arroz pulido a la población indígena, que subsiste casi ex­
clusivamente de este alimento. Se dice que el sabor no es 
influenciado por el proceso de pulir y que la única dife­
rencia es el aspecto. Recientemente se ha elaborado un 
proceso técnico que permite pulir sin que se pierda la ma­
yor parte de las vitaminas. Consiste en un tratamiento al 
vapor y secar al vacio. Con este método las vitaminas se 
disuelven y se quedan en el interior del grano. Por consi­
guiente, el pulido subsiguiente no las elimina. Como el arroz 
es un alimento muy importante para la población de Ve­
nezuela, sería de gran interés estudiar las posibilidades o 
para estimular el consumo de arroz no pulido, o para in­
troducir el proceso moderno mencionado que permite con­
servar las vitaminas.

Para resolver este problema en la práctica, se pueden 
estudiar varías posibilidades. Por medio de propaganda o 
distribución gratuita, se puede acostumbrar la población 
al consumo del arroz integral. Por último, se podría estu­
diar la introducción de un arancel especial para la impor­
tación de arroz pulido, para estimular y quizás abaratar 
con el montante de tal impuesto el arroz integral nacional. 
Por cierto, es indispensable un abasto suficiente en arroz 
integral nacional antes de pensar en verificar tal medida.

MAIZ AMARILLO
La relación entre arroz integral y arroz pulido es muy 

semejante a la existencia entre el maiz blanco y el maíz 
amarillo. No existe diferencia perceptible en el sabor de



El arroz es planta de grandes posibilidades agrícolas en Venezuela

ambos y se dislingucn por el aspecto y sobre todo por el 
contenido vitamínico. El maíz blanco casi no contiene vi­
taminas A ni B que se encuentran en cantidades no des­
preciables en el maíz amarillo. En 100 gr. del último se 
han encontrado hasta 750 unidades internacionales de vi­
tamina A. La importancia de este hecho para el mejora­
miento del estado de nutrición popular es muy conside­
rable. Ultimamente ha sido comprobada una deficiencia 
de vitamina A en la mayoría del gran número de casos es­
tudiados por De Venan/i. Este hecho no puede sorprender 
a nadie, dado el consumo mininto de verduras, leche y man­
tequilla de la clase pobre de Venezuela. Por otra parte, es 
muy considerable el consumo de pan de maíz. Si este pan 
fuera elaborado de maiz amarillo, el aporte en vitamina A 
estaría dentro del limite normal.

Confrontamos, pues, otro ejemplo de una deficiencia nu­
tritiva que bien puede ser remediada si se imponen los 
hallazgos científicos contra las costumbres populares. En 
este caso se puede considerar una medida semejante a la 
que propusimos para estimular el consumo de arroz inte­
gral tributando el pulido. Con un impuesto sobre el maíz 
blanco se podría abaratar y estimular el consumo de maiz 
amarillo, distribuyendo gratuitamente semillas de esta va­
riedad y omitiendo la distribución de semillas de las va­
riedades incoloras.

Los dos casos citados pueden servir de ejemplo para 
comprobar que no se han adoptado siempre los hallazgos 
científicos en la práctica de la alimentación popular.

Por último, haremos mención muy en breve de otra po­
sibilidad para lograr el mismo fin; es decir, mejorar la ali­
mentación sin aumentar el precio.

Debido a la dependencia de la cosecha de ciertos frutos 
a la estación, hay meses en que abundan tales cosechas, 
mientras que durante gran parte del año no se consiguen 
o son demasiado caras para poder servir como alimento 
popular. Este es el caso con las frutas frescas como man­
go, guayaba, naranjas y  tomates. Estas frutas son indis­
pensables para el abasto suficiente de vitamina C. Durante 
un corlo período del año son muy baratas y se consumen 
en grandes cantidades, mientras que por varios meses sou 
muy caras y por consecuencia el consumo disminuye mu­
cho. Durante estos meses la ingestión de vitamina C va 
muy por debajo de la cantidad estimada como mínima pa­
ra la salud. En una encuesta sobre la alimentación hecha 
en Caracas, se encontró que el promedio de las personas 
investigadas consumió más de la cantidad recomendada de 
vitamina C en los meses de Junio y Julio, temporada de la 
cosecha de mangos, mientras que en el mes de Septiem­
bre, más del 50% de las familias no consumió ni una sola 
ve» por semana frutas frescas.

Para combatir este desequilibrio e impedir la perdida 
de gran parte de la cosecha de frutas frescas serio de gran

interés público el estudio de medidas a lomar. En los 
países de clima templado no es problema debido al hecho 
de que muchas frutas frescas se conservan en buen estado 
por varios meses, si se guardan a baja temperatura. Asi 
manzanas y peras se conservan desde una cosecha hasta 
la oirá del año siguiente en los países donde se cultivan. 
Además, es mucho más usual la costumbre de hacer con­
servas en las casas particulares en los países europeo:;. 
Pura resolver el problema entre nosotros, en Venezuela 
existe la posibilidad de fabricar grandes almacenes aire- 
acondicionados para almacenar las frutas en la época de 
cosecha y distribuirlas en las estaciones de escasez. Otra 
posibilidad es la fabricación de conservas y jugos durante 
la temporada de abundancia. Tales medidas, además de 
mejorar el estado nutritivo popular, serian de gran utilidad 
para los agricultores porque tendrían por efecto lira esta­
bilización de los precios. En el mango y la guayaba tene­
mos a la mano alimentos excepcionalmente valiosos. El man­
go contiene un porcentaje de vitaminas A y C; la guayaba 
es una de las fuentes más ricas en vitaminas C que se co­
noce y contiene más del doble de esta vitamina que los li­
mones, que comúnmente se consideran como el alimeuto 
básico para suministrarla.

R E S U M E N
Se presentan proposiciones para el posible mejoramiento 

de la alimentación venezolana sin que se aumenten los 
gastos.

1—Se enumeran los siguientes productos de alto valor 
nutritivo y bajo costo de producción y que serian aptos 
para ser introducidos pura lu alimentación popular: Leva­
duras comestibles, soya, harina de maní y harina de ajonjolí.

2—Se discute la posibilidad de mejorar el estado nutri­
tivo por medio de un cambia de alimentos populares con­
tra otros semejantes, pero de mayor valor nutritivo, Se ci­
tan los ejemplos del arroz integral y del maiz amarillo que 
podrían reemplazar el arroz pulido y al maiz blanco, res­
pectivamente.

3—Se insiste sobre el efecto beneficioso que tendría para 
la alimentación obrera la conservación adecuada del so­
brante de las cosechas de frutas y verduras frescas que 
abundan en ciertas épocas del año, mientras que en otras 
no se consiguen a precios populares.

T E L E V I S I O N
(Viene de la pág. 9)

De Inglaterra nos acaba de llegar la noticia de que 
una eslanión londinense de televisión modula en frecuen­
cia los cortísimos pulsos de sincronismo, llegándose a re­
construir el sonido en un circuito especial del receptor. 
Por lo tanto, el programa completo se transmite sobre una 
sola onda portadora, permitiendo una simplificación de 
los receptores.

¿CUANDO TENDREMOS TELEVISION?
Aunque, técnicamente, los mayores problemas de la te­

levisión hayan sido resueltos, subsisten todavía muchos fac­
tores que impiden su popularización en escala comparable 
a la radiodifusión.

Una emisora no cubre más de un área reducida, limitando 
el número de espectadores. Los cadenas de estaciones son 
muy costosas.

La organización de un programa resulta lan cara como 
una filmación cinematográfica. La transmisión de películas 
perjudica a la industria filmica.

Un receptor, del tipo más ordinario, comporta todavía 
unos 20 tubos. Constituye, pur lo tanto, un lujo.

La chispa de los motores de carros perturba fuertemente 
la recepción. Asimismo, los tejados y edificios metálicos 
producen reflexiones de las ondas, causando imágenes bo­
rrosas en la pantalla.

Por todas estas razones, se deduce que sólo después de 
cinco o diez años más de perfeccionamientos, llegará la 
televisión a Venezuela.






